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El que viene ya está entre no-
sotros, todos los instantes del día 
y de toda nuestra vida, desde que 
llegamos a este mundo y hasta 
que nos vamos a la casa del Pa-
dre. La paradoja es que también 
está siempre viniendo a nosotros, 
golpeando la puerta de nuestra 
casa para que se la abramos y el 
pueda entrar. ¡El, el dueño del 
universo y más, llama a la puerta 
y no entra en tanto quitemos la 
llave desde dentro! El nos bus-
ca a cada uno, incesantemente, 
especialmente a los más pecado-
res, a los más necesitados de su 
salvación; está ahí aunque no lo 
sepamos, de rodillas ofreciendo 
lavarnos los pies, atrayéndonos 
hacia El, queriendo llevarnos ha-
cia delante y hacia arriba.

Navidad es la celebración 
mundial de algo que “el mundo” 
no ve. Lo inimaginable para no-
sotros, lo sublime e inconcebible, 
se muestra en algo tan pequeño, 
como una semilla de mostaza, 
que desde allí surge el Reino de 
Dios. Un niño, realmente pobre, 
nacido en una cueva para gua-
recer animales, en un pequeño 
rincón del planeta: es el Rey de 
Reyes, y mucho más, el Sol que 
nace de lo alto, y más aún. Aun-
que nos parezca extraño, así lo 
ha querido Dios. Esa es la sabi-
duría que nos muestra, como las 
bienaventuranzas, que el Reino 
de Dios es al revés de lo que pen-
samos: lo pequeño, pobre y sen-
cillo está arriba y lo grandilocuen-
te, exitoso y poderoso esta abajo. 
¡Que de sorpresas nos llevaremos 
en el Cielo!

Nuestra celebración de este 
misterio: “Dios hecho hombre”, 
como todos los años será masiva 
y ruidosa, ajetreada y endeuda-

da, al estilo nuestro. La verdad 
da la impresión que no sabemos 
lo que hacemos, ¡qué y porque 
celebramos! 

Este acontecimiento escondi-
do y silencioso, siempre vigente, 
sigue todos los días ocurriendo 
en quienes llevan en su corazón 
al que es el centro del universo 
y más. El mundo entero sin sa-
berlo lo busca y lo anhela en la 
oscuridad; y también la creación 
entera “gime con dolores de par-
to” deseando ser liberada de la 
decadencia y de la muerte. 

Navidad nos invita a mirar, re-
cordar, celebrar el comienzo de 
un “Reinado” que está entre no-
sotros de manera escondida, y de 
un Pueblo que camina ofrecién-
dolo y regalándolo en Jesucristo 
el Hijo del Hombre.

Bienaventurados quienes han 
sido marcados para El por medio 
del agua y de la sangre; dichosos 
los que han sido tocados por el 
fuego del Espíritu, alégrense los 
que han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cor-
dero; felices también los que bus-
can “palpando a tientas", aunque 
ciertamente no está lejos de cada 
uno de nosotros porque en El nos 
movemos y existimos. 

 “La mujer cuando da a luz 
tiene dolor porque ha llegado su 
hora, pero cuando ha dado a luz 
no se acuerda de su angustia por 
el gozo de que haya nacido un 
hombre en el mundo”(Jn 16. 21).

Bienvenidos los dolores de 
María y los del parto en que vi-
vimos nuestra historia humana. 
¡Bendita Navidad!

(Ver Juan 14, 21-23; Juan 13, 
3-5; Juan 12, 32; Romanos 8, 21-
24).

Hoy decimos
con toda la
humanidad
¡Feliz Navidad! 
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El más estrecho y grande que 
ha habido nunca, el abrazo del 
cielo con la tierra, de Dios con su 
Creación.

“Y formó al hombre del polvo 
de la tierra”. El Hombre Nuevo 
debe surgir de esa tierra y des-
de la materia, de la carne, de los 
huesos, la sangre y la sexualidad, 
de María.

Un tirón hacia arriba desvin-
culándonos para mejor estrecha-
mos en su SER. Porque se trataba 
de elevar la tierra hacia el cielo, 
todo en ella debía ir subiendo 
y eso significaba un desgarro Y 
María nos representa a todos.

Un primer desgarro que ocu-
rre en todo nacimiento se da en 
el parto. Algo que era mío ya no 
es mío. El niño Dios se separa del 
útero humano y adquiere su pro-
pia identidad e individualidad.

Y comienzan a manifestarse y 
reforzarse los vínculos espiritua-
les. 

Seguramente María que tan 
hermosamente cantó su gozo y 
su fe en el Magníficat, ayudó a 
este niñito en sus primeros años 
a ir descubriendo su identidad 
en los Salmos que todos los días 
se cantaban. Tal vez ella le contó 
de la visita del ángel y los niños 
quieren saber todos los detalles. 
Te debe haber hablado de su sen-
tir en ese momento, y tal vez titu-
beando, puede haber intentado 
explicarle a tientas (y explicarse a 
sí misma) la aventura grandiosa, 
inimaginable en que los dos esta-
ban metidos. Debe haberle ense-
ñado a orar a su papá del cielo.

Junto con eso tuvo que ir cre-
ciendo en ella el silencio admi-
rativo ante lo que no se puede 
comprender, lo que nos sobrepa-
sa, meditándolo en su corazón

Estaba ante su hijo carnal y a 
la vez frente al misterio insonda-
ble de Dios, y fue prevaleciendo la 
admiración sin palabras, la con-
templación del hijo Dios sobre su 
sentir natural de mamá. ¿Quién 

era él y por lo tanto, quién era 
ella?

El despojo

Esta aventura que empieza 
con una vinculación tan estrecha, 
va progresivamente llevando a 
la separación. El niño comienza 
a ser más el hijo de los misterios 
que el hijo de su madre.

Ella ha de haber vivido el pro-
ceso con temor y temblor, como 
se ve en el episodio en que el 
niño ya preadolescente, se separa 
de ella porque “debe estar en las 
cosas de su Padre”. Esta respues-
ta le debe haber roto el corazón 
porque corroboraba lo que secre-
tamente sabía y temía; su hijo no 
era suyo ni podía ser suyo.

De ahí en adelante el Evange-
lio muestra como el mismo Jesús 
se encarga de ir subrayando esta 
realidad. El abandono de la casa 
paterna (o materna?). Su reac-
ción en las bodas de Caná, fren-
te a los requerimientos de quien 
quiere (y logra) hacer valer sus 
derechos de mamá.

De ahí en adelante, con su 
actitud y palabras explícitas, va 
desvinculándose de la materni-
dad carnal de María y afirmando 
su comunión universal con to-
dos los hombres. El es el Hijo del 
Hombre.

Desde entonces María se 
transforma en buscadora de Je-
sús, como todos nosotros.

El hijo se escapa de sus manos 
carnales con el desgarro defini-
tivo de la muerte, y con cuerpo 
transfigurado puede proclamar 
“¡Cuando yo sea levantado todo 
lo atraeré hacia mi!”

¿Para qué esta reflexión?

Para darnos cuenta que como 
a María, nos cuesta pasar del 
Jesús histórico al Cristo de la fe, 
que a través de la oración el Es-
píritu Santo quiere dar a luz en 
nosotros, abismándonos en su 
misterio.Luz L. de MenaEL
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EL MEJOR REGALO 
DE DIOS
Hilda Moya 

Cuando llega Navidad por lo 
general muchos de nosotros, nos 
dividimos entre lo espiritual y lo 
material.

Por un lado abogamos por 
abolir el Viejo Pascual e instaurar 
“el pesebre”. Por el otro hacemos 
el árbol y ponemos debajo el pe-
sebre. Por un lado decimos “no 
hay que hacer regalos”, por el 
otro, vencidos en la lucha, corre-
mos los últimos días comprando 
regalos para amigos y parientes 
olvidados; para colmo nos da-
mos el trabajo de envolverlos 
cuidadosamente en papeles “de 
regalo” ¿Es buena esta actitud? 
¿Es necesario todo esto? ¿Por 
qué no nos hacemos regalos 
masivamente en otra época del 
año?

Hay pueblos en que los rega-
los se hacen el 6 de enero para 
Epifanía (o día de los Reyes Ma-
gos). 

¡Tanto he oído decir: “Lo im-
portante no son los regalos”, que 
casi me he convencido de ello.

En una Navidad después de 
mi acostumbrado ajetreo Misio-
nero (que por lo general termina 
el 31 de diciembre); fui a recu-
perarme en un retiro de silencio 
con las Hermanas de Santa Ana. 
Allí viví momentos maravillosos, 
que creo es bueno compartir con 
otros hermanos. 

El grupo que asistió, fue reci-
bido con un sinnúmero de deli-
cados detalles. Entre ellos reci-
bimos una pequeña y hermosa 
cajita, prendida a ella había una 
tarjeta que decía: “el mejor re-
galo de Dios”. Al abrirlo, nos en-
contramos con un espejito que 
reflejaba nuestro rostro. Yo me 
quedé un poco perpleja mirando 
mi sonrisa reflejada en el espejo. 
De pronto me di cuenta “¡Yo era 
el mejor regalo de Dios!” Para mi 
misma y para los demás.

 Con pena recordé que hacía 
varios días me sentía “fea por 
dentro y por fuera” (cuando esto 
sucede se me borra la sonrisa). 
Una pequeña herida infligida por 
alguien, tal vez sin intención, me 
había mantenido varios días en 
un amargo estado de resenti-
miento y autocompasión.
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“Todos me ven por fuera 
¡Nadie me ve en mi fragilidad 
por dentro!” (me quejaba con 
amargura) “Esto es al revés de 
los regalos” –me decía a mi mis-
ma. “Cuando se recibe un rega-
lo a nadie le importa el papel, 
sino que aprecian lo que hay en 
el interior. ¿Porqué no proceden 
igual con las personas y tienen 
cuidado con su interioridad?”

Llevada por estos pensamien-
tos, decidí que los regalos que 
me quedaban por entregar, los 
entregaría sin papel de regalo. Al 
hacerlo, me di cuenta que quie-
nes recibían el obsequio, no lo 
hacían con la acostumbrada ale-
gría; curiosamente yo tampoco 
me sentía contenta, tenía la sen-
sación de haberles negado algo 
importante.

Al mirar mi sonrisa en el es-
pejo comprendí que Dios quiere 
que sea un regalo para los de-
más… pero quiere regalarme en-
vuelta en el papel de regalo, de 
una sonrisa.

Además quiere que yo regale 
con amor, que en cada obsequio 
que haga “se vea mi dedicación”. 
aunque el obsequio sea pequeño 
o humilde.

Que no tema regalar en Na-
vidad. Porque “el Padre Dios es 
quien nos ha regalado primero. 
Allí en el pesebre, nos ha rega-
lado el tesoro más grande del 
mundo ¡su hijo Jesús!

Pero, El, tiene más hijos y 
quiere seguir regalando al mun-
do a través de cada uno de no-
sotros. 

Querido hermano, Dios quie-
re regalar todo el año, a través 
de innumerables rostros, ilumi-
nados con la luz del “pesebre” 
¿te vas a regalar tú?

Qué hermoso es pensar: “yo 
soy el mejor regalo de Dios para 
mis hermanos”. “Y a su vez, ellos 
son mis mejores regalos”.

En lo personal me compro-
meto a: “no volver hacer regalos 
sin envolver y a no regalarme sin 
sonreir” ¡feliz navidad! y que el 
año que viene Señor te regale fe-
lices 365 días más. 

EPIFANÍA

Epifanía es Manifestación de 
Dios. ¡Dios que se manifiesta allí 
en brazos de María! El niño no 
me dice nada, solo me mira. 

¿Qué me dicen los ojos de 
aquél que es paz y serenidad? 
¿Cómo reacciono yo, ante la 
“manifestación” simple y callada 
de Dios?

Vibrante todo mi ser me he 
quedado contemplándole. ¡Allí 
esta, tan dulce, tan indefenso. 
Mi Dios hecho niño, mirándole 
tan pequeño he sentido que me 
lleno de ternura. ¡Que dulce me 
parece mi Dios hecho niño! El 
con los brazos extendidos parece 
pedir cobijo en mi corazón. 

Sé que en un día lejano, unos 
Reyes pusieron sus tesoros a sus 
pies. Hoy como ellos postrada en 
tierra, quisiera brindarle valiosos 
regalos.más.¿Que tengo yo para 
darle?

“Señor, todos mis tesoros 
están a tus pies. Toda yo me 
convierto en regalo y entrega”. 
“Todo el regalo que puedo dar-
te soy yo, vacía, y humilde, te 
ofrendo mi luz y mi oscuridad”. 

¡Gracias porque me recibes 
pese a mi envoltura tosca y ás-
pera! ¡Gracias porque tu me ves 
bella, y soy para ti como el regalo 
más preciado!

¡Gracias, por amarme tanto 
que has querido convertirme en 
regalo para mis hermanos!

Te ruego que cuando se dete-
riore mi papel de regalo, con tu 
infinita bondad lo cambies por 
uno nuevo. ¡Has Señor que me 
regale sonriendo!, para que en 
mi corazón siempre sea.

¡Navidad y Epifanía!

Qué hermoso es 
pensar: “yo soy 
el mejor regalo 
de Dios para mis 
hermanos”. “Y a su 
vez, ellos son mis 
mejores regalos”.
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Hay que saber decir Gracias. 
Nuestros días están atestados de 
regalos que Dios nos envía.
Si supiéramos verlos y llevar 
cuenta de todo, llegaríamos a la 
noche deslumbradas y radiantes 
ante tantos dones recibidos. 
Y miraríamos agradecidos a 
Dios. Y fiados en que Él nos lo 
da todos, seríamos felices al 
saber que todos los días nos 
dará regalos nuevos y distintos.
Todo es don de Dios. Aun las 
cosas más chiquitas.
Y don suyo es esta colección 
de regalos que es la vida. La 
Vida será rosa o sombría según 
utilicemos esos dones.
Todo buen don y toda dádiva 
perfecta viene de arriba, 
desciende del Padre de las luces, 
en el cual no se da mudanza ni 
sombra de cambio. (Sant 1,17)
Gracias, Señor, gracias.
Gracias por todos los regalos 
que hoy me has ofrecido, 
gracias por todo lo que he visto, 
oído y recibido.
Gracias por el agua que me he 
tomado, el jabón bienoliente, el 
dentífrico que refresca la boca.
Gracias por los vestidos que me 
protegen del frío, por su color y 
por su hechura.

Gracias por el periódico fiel a 
la cita, por el chiste (primera 
sonrisa de la mañana), por 
los asuntos políticos que se 
van arreglando, por la justicia 
cumplida, por el partido de 
fútbol ganado.
Gracias por el camión de basura 
y los hombres que lo llevan, 
por sus gritos mañaneros y 
los ruidos de la calle que se 
despierta.
Gracias por mi trabajo, mis 
herramientas, mis esfuerzos.
Gracias por Santiago que me 
prestó su lima, por Manolo 
que me ofreció un pitillo, y por 
Carlos que me abrió la puerta.
Gracias por la calle acogedora 
que me fue acompañando, 
por los escaparates de los 
almacenes, por los coches, por 
los transeúntes, por toda la vida 
que corría rápida entre las casas 
pobladas de ventanas.
Gracias por la comida que me 
ha dado fuerzas, por el vaso de 
cerveza que me apagó la sed.
Gracias por la moto que, fácil, 
me ha llevado a mis cosas, por 
la gasolina que la hace correr, 
por el viento que me acarició el 
rostro y por los árboles que me 
fueron saludando al pasar.

GRACIAS
Michel Quoist

Gracias por las muchachas con 
las que me encontré, por el rojo 
de los labios de Marité, que le 
sienta; por el peinado de Rosa, 
que la hace más bonita; por el 
gesto mimoso de Anamari y su 
sonrisa que le desarma a uno.
Gracias por los buenos días 
que la gente me ha dado, por 
los apretones de mano que di, 
por las sonrisas que me han 
brindado.
Gracias por mamá que me 
recibe en casa, por su cariño 
discreto, por su silenciosa 
presencia.
Gracias por el techo que me 
cobija, por la luz que me 
alumbra, por la radio que canta.
Gracias por el ramillete de flores, 
pequeña obra maestra encima 
de mi mesa.
Gracias por la noche apacible,
gracias por las estrellas, 
gracias por el silencio.
Gracias por el tiempo que me 
diste, 
gracias por la vida, 
gracias por la Gracia.
Gracias por estar conmigo, 
Señor. Gracias por recibir en 
tus manos este paquete de mis 
dones para ofrecerlo al Padre.
Gracias, Señor.
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Una verdad postergada

He comprobado que existe 
un vacío en nuestra predicación. 
Hay un tema, fundamental a mi 
modo de ver, del cual se habla 
muy poco; es el tema de la se-
gunda venida de Cristo. No lo to-
can los sacerdotes en sus sermo-
nes, ni tampoco se lo menciona 
en las meditaciones ni en los reti-
ros, por lo cual se ha transforma-
do en algo semioculto, borroso y 
que nos asusta.

De este silencio ha resultado 
el que los católicos hayamos por 
así decirlo, perdido de vista nues-
tra gloriosa meta, cuando, por el 
hecho de ser peregrinos en esta 
tierra, es necesario que la tenga-
mos muy clara.

No se avanza si no se sabe 
bien hacia donde se va. Urge 
despejar el camino, iluminar la 
meta con el fin de crear en no-
sotros el deseo, el anhelo de 
alcanzarla. Ello nos hará menos 
pasivos, menos estancados; por-
que tenemos que reconocer que 
a nuestra Iglesia le falta ese paso 
ligero de quien va al encuentro 
del Señor para abrazarlo, sumer-
girse en su luz.

Urge hablar de este tema 
que esclarece todo el sentido de 
nuestra existencia tanto personal 

LA SEGUNDA 
VENIDA 

DE CRISTO
Padre Sergio Cifuentes

PENTECOSTÉS • N° 2386
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como comunitaria, y que consti-
tuye una verdad tan brillante, tan 
consoladora que tiene el poder 
de tonificar nuestra vida espiri-
tual entera.

Conozco gracias a Dios a per-
sonas de esperanza que miran 
todas las dificultades a la luz de 
esa verdad. El otro día alguien 
me decía: “¿No ves, Sergio, que 
estamos en los umbrales de la 
gloria?”. Ojalá fuéramos todos 
así.

¿Por qué ese olvido?

Me resulta sorprendente que 
la página más brillante de nues-
tra historia haya pasado al olvido, 
y creo que esto se debe en gran 
parte a los anuncios amenazado-
res de los profetas y del mismo 
Jesús y a los discursos escatológi-
cos del Apocalipsis respecto al fin 
del mundo y al Juicio Final.

Se habla de fenómenos na-
turales como terremotos y ca-
tástrofes cósmicas; de guerras y 
persecuciones; de epidemias. Es 
“el acabo de mundo” que se nos 
viene encima y caemos incons-
cientemente en la tentación de 
no querer saber, de taparnos los 
oídos. ¡Mejor ni hablar de eso! 
Tenemos miedo, y el miedo es 
muy mal consejero, nubla la vis-
ta, apaga la esperanza, debilita 
y paraliza; cuando justamente 
las últimas realidades –que son 
también las primeras– son las 
que deberían entregarnos todo 
el dinamismo interior

Lo he dicho muchas veces y 
lo repito ahora: los católicos es-
tamos llenos de temores. Es ver-
dad que en la liturgia de la Misa 
repetimos semana a semana 
«mientras esperamos la segunda 
venida”, y también “comemos 
de este pan y bebemos de este 
cáliz hasta que vuelvas”; pero lo 
decimos de la boca para afuera, 
y no con convicción interior.

Un anuncio insistente

Lo curioso es que este tema 
tan postergado es uno de aque-
llos que la Biblia proclama con 
mayor insistencia. Aparece men-
cionado en el Nuevo Testamento 
más veces que el número de ca-
pítulos de que consta este libro, 
lo que nos obliga a detenernos y 
preguntarnos el porqué de este 
hecho. La respuesta no puede 
ser otra que porque es algo de 
importancia fundamental y por-
que debemos estar preparados 
para ese momento, que a lo me-
jor está cerca.

Sucede a menudo que frente 
a esta verdad nos pongamos a 
discutir del cuándo y el cómo y 
nos quedemos enredados en eso 
que es totalmente secundario. Lo 
importante es que el Señor va a 
venir a su tierra, a esta humani-
dad que ama.

Viene a rematar la obra de 
la salvación y viene en forma 
cósmica, no sólo para algunos 
grupitos pequeños, sino para 
la humanidad que rescató me-
diante su sangre, para todo ese 
Pueblo de Dios. Viene a estable-
cer definitivamente su reinado, 
a quedarse para siempre con los 
suyos; a restaurar la verdadera 
justicia para siempre, a rescatar 
todas las cosas, ¡a hacer un cielo 
y una tierra nuevos!

Despejemos esas discusiones 
del cuándo y del cómo que a 
nada conducen y quedémonos 
con la verdad de que el Señor 
viene.

La Palabra no quiere 
asustarnos sino animarnos

Jesús mismo nos llama a la es-
peranza. El, cuyas palabras prefe-
ridas fueron siempre “la paz con 
ustedes», «no tengan miedo”, 
nos exhorta (cuando comiencen 
los signos que preanuncian su 
segunda venida) a enderezarnos, 
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a levantar la cabeza “sabiendo 
que ya llega el día de nuestra de-
finitiva liberación”. (Lc 21, 28).

También se descubre en el 
Nuevo Testamento una invita-
ción a estar preparados. Las ca-
lamidades que se anuncian y que 
constituyen el comienzo de este 
gran acontecimiento, nos llaman 
a estar vigilantes, alertas. Inclu-
so la descripción que se hace de 
la situación de la humanidad de 
ese momento (y que nos hace 
temblar por su parecido con lo 
que actualmente vivimos) tam-
bién va en esa línea.

Como ustedes ven, hasta las 
páginas que a primera vista apa-
recen más tétricas, miradas con 
ojos de esperanza adquieren una 
luz nueva y consoladora.

Tres hitos fundamentales

Al contemplar nuestra historia 
humana yo descubro tres hitos 
fundamentales, tres momentos 
fuertes de la manifestación del 
amor de Dios que constituyen 
verdaderas columnas de nuestra 
esperanza.

El primero es la Creación, ma-
ravilla de amor y de poder; el se-
gundo, la Redención por medio 
de la venida de Jesús como Hijo 
del Hombre; y el tercer hito es 
este regreso del Señor, la Segun-
da Venida gloriosa.

¿En que tengo puesta 
mi esperanza? 
Pues allí está mi 
corazón.

Hemos conocido los dos pri-
meros, pero no el tercero. Ese no 
lo conocemos, no nos gusta, no 
lo amamos y por eso no lo an-
helamos ni esperamos 1Ante él 
nos sentimos dormidos y parali-
zados!

Hay algo que quisiera ahora 
señalar. Muchas veces se crítica a 
los cristianos por tener puesta su 
esperanza en una glorificación 
final, afirmándose que ello los 
hace descomprometidos con las 
tareas del presente. Creen que 
porque esperamos la plenitud 
del reinado de Cristo vamos a de-
jar de trabajar ahora con toda el 
alma en lo que nos corresponde 
hacer. Eso es falso. No existe el 
dilema “aquí y ahora”o “más allá 
y después.” ¡Son las dos cosas!

Encontramos esa realidad 
expresada luminosamente en 
el episodio de la ascensión del 
Señor. Una vez que El se despi-
de de sus amigos y es levantado 
sobre las nubes, ellos se quedan 
mirando hacia el cielo hasta que 
vienen los ángeles y, junto con 
anunciarles la segunda venida 
del Señor, los exhortan a “dejar 
de mirar hacia el cielo” porque, 
(así lo interpretamos), hay una 
gran tarea que cumplir aquí aba-
jo. Y esos hombres vuelven a sus 
hogares, a sus ocupaciones, a la 
misión. Van alegres porque han 
comprendido que para mirar al 
cielo hay que tener los pies bien 
puestos en la tierra.

Precisamente quien tiene esa 
gran visión de la realidad que im-
plica una verdadera proyección 
hacia adelante, puede entregarse 
con toda el alma a la tarea ac-
tual, a las cosas del momento, a 
lo que hay que hacer ahora.

Lo mismo debe decirse res-
pecto a la oración y a la acción: 
las dos tienen que ir juntas.
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¿Dónde tenemos puesta 
nuestra esperanza?

Si nos preguntáramos cada 
uno con sinceridad ahora, en 
este momento, ¿en que tengo 
puesta mi esperanza?, podría-
mos ubicar dónde está nuestro 
corazón.

Aun mas, si se hiciera una en-
cuesta a los chilenos, a todos los 
que se dicen cristianos, y se les 
pregunta: ¿Usted qué espera?, 
estoy seguro que entre un millón 
de personas no habría ninguna 
que contestara: “Espero al Se-
ñor”. Esperamos una cantidad 
de otras cosas, todas materiales.

¡Qué tremenda traición le 
hacemos al Evangelio!

Me llama la atención el he-
cho de que entre los hermanos 
protestantes la verdad de la se-
gunda venida esté más presente 
y puedan vivirla y proclamarla 
con gozo. ¿Por qué no nosotros, 
católicos? ¿No será porque nos 
creemos la Iglesia verdadera, los 
más preparados e inteligentes y 
estamos demasiado ocupados 
en defender nuestra posición? 
¿No habrá algo de eso?

¿No será porque nos senti-
mos mayoría y nos permitimos 
el lujo de preocuparnos de cosas 
“más importantes”? Revisemos 
nuestro corazón.

La gloria de la segunda 
venida del Señor

Cristo viene victorioso, glorio-
so, no como la primera vez que 
se nos presentó sometido como 
un siervo, humilde. Viene a ins-
taurar definitivamente su Reino. 
El se abajará hacia nosotros y 
nosotros iremos a su encuentro 
y permaneceremos con Él para 
siempre.

Esos hombres maravillosos 
que son los Santos Padres con-
cebían este último día como una 
eucaristía cósmica en la que toda 
la creación, redimida y transfor-
mada, pasa al Padre; algo que no 
podemos imaginarnos.

El gran teólogo y filósofo mo-
derno Teilhard de Chardin la ve 
como el encuentro entre el im-
pulso ascendente que anima a la 
materia en una evolución irresis-
tible, con ese punto Omega que 
atrae hacia sí a toda la creación 
para presentarla al Padre, de 
modo que finalmente “Dios sea 
todo en todos” (1 Cor 15, 28).

Así tenemos que concebir 
este último y maravilloso día. 
Dios que por amar tanto este 
mundo nos dio a su Hijo único, 
no puede querer destruirlo sino 
transformarlo y glorificarlo (Rom 
8,31-39).

Quiero decir algo más. Tengo 
una convicción muy profunda 
y personal que así como la Vir-
gen María jugó un papel tan pri-
mordial en la primera venida del 
Señor, también estará presente 
junto a Él en la segunda como 
Madre del cielo y de la tierra.

La Escritura preanuncia que 
es ella la que vencerá al demonio 
que ha estado ensuciando desde 
el principio toda la creación (Gén 
3,15; Ap 12).

Ahora tenemos muchos ene-
migos poderosos que vencer; 
pero ellos tienen solamente la 
penúltima palabra. La última la 
tendrá el Señor cuando establez-
ca definitivamente su Reino que 
no tendrá fin.

Por eso las palabras finales de 
la Biblia son ¡Ven Señor Jesús, 
Maranhata!

(El TEsoro Escondido, P. sErgio 
cifuEnTEs)
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Jesús mismo advirtió a los 
suyos: “Muchos me dirán aquel 
Día: ‘Señor, Señor, ¿no profe-
tizamos en tu nombre, y en tu 
nombre expulsamos demonios, 
y en tu nombre hicimos muchos 
milagros?’. Y entonces les decla-
raré: Jamás os conocí: ¡apartaos 
de mí, agentes de iniquidad!” 
(Mt. 7,22-23). EI discernimiento 
tiene, pues, una enorme impor-
tancia; permite en efecto percibir 
lo que viene del Espíritu, lo que 
es de la carne, lo que emana de 
las fuerzas de las tinieblas y re-
tener lo que manifiestamente 
es acción del Espíritu. Todos los 
carismas deben ser discernidos 
para estar seguros que son au-
ténticos.

EL CARISMA DE 
DISCERNIMIENTO
Boletín mensual para los 
Servidores de la Renovación 
en el Espíritu Santo de Cuba

¿Cuáles son los criterios 
necesarios para confirmar 
nuestro discernimiento?

a) La Palabra de Dios 

Todo discernimiento ordina-
rio o extraordinario que contra-
dice la Palabra de Dios debe con-
siderarse como falso. Pero aquí 
hay que ser honrados, porque 
ciertos espíritus van a esforzarse 
en interpretar la Palabra de Dios 
conforme a su propio discerni-
miento; san Pablo nos dice que 
falsifican la Palabra de Dios. No 
sólo el discernimiento debe estar 
de acuerdo con la Palabra, sino 
ésta, a menudo, nos permite ver 
claro en nosotros y en los otros:

“Ciertamente, es viva la Pa-
labra de Dios y eficaz, y más 
cortante que espada alguna de 
dos filos. Penetra hasta las fron-
teras entre el alma y el espíritu, 
hasta las junturas y médulas; y 
escruta los sentimientos y pen-
samientos del corazón. No hay 
para ella criatura invisible: todo 
está desnudo y patente a los ojos 
de Aquel a quien hemos de dar 
cuenta” (Heb. 4,12-13).
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b) El Reino de Dios

Puede ocurrir que una perso-
na piense que recibe un impul-
so del Espíritu, por ejemplo para 
construir una iglesia en tal lugar: 
no hay contradicción con la Pala-
bra de Dios, pero puede ser que 
construir una iglesia en ese lugar 
preciso, no sea lo indicado para 
el bien del Reino.

c) El deber de estado

Nuestro deber de estado re-
presenta para nosotros la vo-
luntad de Dios en nuestras vidas 
cotidianas. Si un discernimiento 
viene a trastornar este deber co-
tidiano, desconfiemos. No puede 
haber contradicción en las órde-
nes que Dios nos da.

Si por ejemplo una madre de 
familia siente una moción inte-
rior de ir a orar a una iglesia y 
para esto tiene que abandonar a 
sus niñitos enfermos, contradice 
la voluntad de Dios: su discerni-
miento es falso; aunque ir a orar 
a una iglesia sea conforme con la 
Palabra de Dios y es bueno para 
el Reino.

d) La paz interior

Toda persona que después de 
un discernimiento queda con-
fundida, inquieta, debe ponerse 
en guardia. La confusión inte-
rior se asemeja un poco a una 
luz roja: es un signo de alarma. 
Cuando el discernimiento es jus-
to, está acompañado del signo 
de la paz, que es signo del amor, 
de la entrega en las manos del 
Padre: es la luz verde. ¡Pero cui-
dado! No confundamos la paz 
de Dios con un vago sentimiento 

de bienestar físico o sicológico. 
El maligno es incapaz de simular 
la verdadera paz de Dios, pero es 
una falsa paz.

e) La comunidad

La comunidad es llamada 
también a participar en el discer-
nimiento, siguiendo los criterios 
que acabamos de citar arriba. 
Para ello se le pide que confirme 
el discernimiento que ha hecho 
tal o cual persona.

Es prudente y a menudo ne-
cesario pedir esta confirmación, 
aún cuando se ha verificado que 
todos los criterios antes enume-
rados son exactos. Este camino 
de humildad será el último crite-
rio. Por supuesto habrá que ac-
tuar con buen juicio: es eviden-
te que para los acontecimientos 
ordinarios de la vida cotidiana 
podemos seguir nuestro sentido 
espiritual.

Pero cuando se trata de cosas 
importantes hay que someterlas 
a la comunidad; en algunos ca-
sos más escasos, habrá aún que 
recurrir al obispo.

¿Hay que pedir signos 
para confirmar el 
discernimiento?

Existen abusos: algunos piden 
sin cesar signos sin ver los que 
Dios les da; otros ven

por todas partes signos “in-
significantes”.

En situaciones importantes 
para uno mismo y para la Igle-
sia podemos pedir un signo al 
Señor, con humildad y siempre 
con la preocupación de buscar la 
Voluntad de Dios. Un ejemplo: se 
discierne que hay que construir 

un edificio, este discernimiento 
es conforme a la voluntad de 
Dios, para el bien del Reino, para 
lo que dice la comunidad… pero 
no se tiene el dinero. Entonces se 
le puede decir al Señor: “Danos 
un signo para saber si debemos 
seguir adelante”.

Para terminar, citemos estos 
pasajes de la Escritura que se 
unen en un punto esencial: para 
hacer un buen discernimiento 
hay que buscar siempre lo que 
agrada a Dios, lo que viene de El:

Colosenses 1, 9-10: “Por eso, 
nosotros tampoco dejamos de 
rogar por vosotros desde el día 
que lo oímos, y de pedir que lle-
guéis al pleno conocimiento de 
su voluntad con toda sabiduría e 
inteligencia espiritual, para que 
viváis de una manera digna del 
Señor, agradándole en todo”.

Romanos 12, 2: “Y no os aco-
modéis al mundo presente, antes 
bien transformaos mediante la 
renovación de vuestra mente, de 
forma que podáis distinguir cuál 
es la voluntad de Dios: lo bueno, 
lo agradable, lo perfecto”.

1 Tesalonicenses 5, l9: “No ex-
tingáis el Espíritu, no despreciéis 
las profecías; examinadlo todo y 
quedaos con lo bueno. Abste-
neos de todo género de mal”.

“Examinen todo con discerni-
miento”. No olvidemos que no 
hay vida carismática en estado 
puro. Siempre una parte carnal 
se mezcla en lo espiritual; no hay 
que inquietarse ni sobre todo es-
candalizarse, sino tener los ojos 
abiertos para sacar el oro puro 
del crisol y alabar al Señor por 
sus maravillas.

EI discernimiento (...) permite en efecto percibir 
lo que viene del Espíritu, lo que es de la carne, 
lo que emana de las fuerzas de las tinieblas y 
retener lo que manifiestamente es acción del 
Espíritu
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Hace poco un amigo me dijo 
que casi no tenía recuerdos de 
su niñez, y los pocos recuerdos 
que me quedan son todos felices. 
¿Qué sentido tenía entonces el 
orar por sanación de recuerdos?

SANACIóN
DE RECUERDOS
Hna. Paula Van Horn

Le respondí que lo que sucede 
es que a menudo vamos arrinco-
nando los recuerdos dolorosos 
porque tendemos a olvidar lo 
desagradable.

1. Los recuerdos dejan 
huellas

Sería una gran cosa que los 
recuerdos dolorosos desapare-
cieran. Sin embargo nos dejan 
huellas más profundas que las 
experiencias positivas, y siguen 
afectándonos el resto de nuestra 
vida. 

Por ejemplo, un niño llega por 
primera vez a la escuela y cuando 
la maestra le hace una pregun-
ta se confunde, tartamudea; sus 
compañeros se ríen. Si antes era 
tímido, su timidez se acentuará.

Muchos de nuestros temores 
actuales, nuestros sentimientos 
de inferioridad, viene de malas 
experiencias antiguas que se han 
reforzado debido a hechos dolo-
roso posteriores. Aunque no re-
cordemos esas experiencias, ellas 
han quedado en nuestro incons-
ciente.

2. Esas huellas perturban

 Cuando tenemos por ejemplo 
una herida en la planta del pie, 
tendemos a cojear para evitar el 
dolor; de la misma manera las 
heridas del inconsciente nos im-
piden actuar con libertad porque 
estamos inhibidos, a la defensiva.
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Recuerdo el caso de un com-
pañero que tenía pánico a los va-
cunos, hasta que descubrió que 
cuando niño había sido derribado 
por una vaca.

3. Las heridas de 
resentimiento

Jesús habló mucho de la ne-
cesidad de perdonar, porque al 
guardar resentimiento, pone-
mos obstáculos al amor que Dios 
quiere regalarnos. Es por eso que 
aunque deseemos perdonar to-
talmente, nos falta libertad inte-
rior para hacerlo. Quedamos en 
actitud defensiva ante quien nos 
pasó a llevar o nos ofendió.

Lo mismo nos sucede con res-
pecto a nuestras propias caídas y 
fracasos; seguimos sintiéndonos 
mal y nos cuesta perdonarnos, y 
ante los demás nos justificamos, 
nos defendemos. 

4. Programación equivocada

Algunas deformaciones de 
personalidad no provienen pro-
piamente de experiencias negati-
va sino de la manera que hemos 
sido desde niños, programados. 
“la gente es mala, no confíes, o 
tal como eres no podrás salir ade-
lante. “Esto puede convertirnos 
en personas desconfiadas y pesi-
mistas.

Puede también suceder lo 
contrario y sentirnos reyes del 
universo, actuando con desprecio 
y displicencia frente a los demás 
porque así nos lo han hecho creer 
desde chicos.

Desde pequeños se va progra-
mando nuestra manera de ver las 
cosas y de mirarnos a nosotros 
mismos, lo que incide en nuestra 
forma de reaccionar ante la vida. 
Si sentimos que fallamos, bus-
camos culpables o huimos de la 
realidad recurriendo a compensa-
ciones como el sueño, el trabajo 
excesivo, las drogas el alcohol, etc.

5. Aperturas a fuerzas y 
poderes desconocidos

Esto es ahora muy común. Se 
consulta a una adivina, se partici-
pa en sesiones de espiritismo se 
recurre a hechicería, se cree fir-
memente en los horóscopos.

Hablamos de “espíritus ma-
los” porque son poderes y fuer-
zas que no proceden del Espíritu 
Santo y cuyo origen la ciencia no 
ha logrado descifrar, y porque sus 
efectos, muchas veces negativos,  
están fuera de nuestro control. De 
ahí que haya que recurrir a algún 
tipo de liberación y, en algunos 
casos, hasta al exorcismo.

Ahora no se trata de heridas 
emocionales ni de programacio-
nes, sino de perturbaciones como 
ideas de suicidio, angustia, ero-
tismo exacerbado, agresividad 
contra Dios y toda manifestación 
religiosa.

Estas son de muy larga dura-
ción y resultan inmanejable sin 
un tiempo largo de rehabilitación 
y liberación y puede incluso pro-
ducirse mediante un contacto es-
trecho con personas que poseen 
este tipo de poderes y los ejercen. 
Incluso el contacto diario con 
gente agresiva y violenta trae ma-
las consecuencias.

Eso lo vemos todos los días, y 
aunque el Señor nos protege de 
los peligros ordinarios, no convie-
ne exponerse deliberadamente.

Los ambientes homosexuales, 
por ejemplo presentan un riesgo 
muy real de ver trastocado nues-
tra identidad sexual.

6. No puedes liberarte por ti 
mismo

¿Cómo borrar de nuestra his-
toria los daños recibidos, el mal 
que causamos a otros? ¿Cómo 
sanar las huellas dolorosas de 
nuestro inconsciente? El psiquia-
tra puede ayudar a ver, a com-
prender, a aceptar, pero no puede 
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Señor Jesús, nos alegramos 
porque para ti no existe el 
tiempo y puedes hacerte 
presente en el momento 
en que fuimos concebidos. 
Tú puedes liberarnos de 
cualquiera influencia que 
nos haya dañado. Mientras 
tomábamos forma en el 
vientre de nuestra madre 
ahí estabas Tú, Libéranos de 
las impresiones negativas 
que pudimos recibir, 
surgidas de sus miedos o de 
circunstancias adversas que 
rodeaba nuestro nacimiento, 
como ausencia de un padre, 
o un hogar sin amor, con 
soledad y pobreza. Si no hubo 
quien asistiera mi parto, o 
este fue muy prolongado toca 
las huellas que pueden haber 
quedado de sufrimiento, 
ahogo, angustia.

Tal vez yo no era 
bienvenido, o incluso sufrí 
las consecuencias de algún 
intento de aborto. También 
cualquier sentimiento de 
culpa que puede haber 
quedado en mi por haber 
hecho sufrir a mi madre, 
no haber sido deseado, o 
no haber respondido a sus 
deseos respecto a mi sexo. 
Permite que debe ahora 
en adelante sea plena y 
alegremente el varón o la 
mujer que tú tenías en tu 
corazón en el momento de 
mi concepción, y gracias 
por haber estado siempre 
presente. 

Presentamos también 
los primeros meses de vida, 
cuando éramos frágiles y 
necesitados. Suple con tu 
amor toda carencia que 
pueda habernos marcado; 

sanar completamente. El único 
que puede hacerlo es el Señor Je-
sucristo.

Cuando Jesús habló en Na-
zareth, sus palabras fueron: “He 
sido enviado por Dios para sanar 
los corazones quebrantados, libe-
rar a los cautivos, dar vista a los 
ciegos, salvar a los oprimidos” (Lc. 
4,18). Su misión se hace patente 
con los milagros de sanación y la 
expulsión de demonios señales de 
la misericordia del Padre de los 
cielos que se apiada de sus hijos 
(Mt. 10,7-8; Lc. l1,20)

Jesucristo sigue actuando en-
tre nosotros, es nuestro único 
Salvador. Estamos insertados en 
la vid que es Cristo y vivimos de 
su Espíritu Santo sanador y con-
solador. 

7. Pide con confianza

San Agustín escribió: “El que 
te creó sin ti, no puede salvarte 
sin ti”. Para recibir sanación debe-
mos pedírselo.

El ciego Bartimeo del Evange-
lio clama una y otra vez: “Jesús, 
¡ten compasión de mí!”. Sabía 
que Jesús era su única esperan-
za. Nosotros debemos tener la 
misma convicción. Para pedir con 
confianza no necesitamos sentir 
una emoción sino reconocer que 
El, como nuestro único Salvador, 
puede liberarnos de todas las he-
ridas interiores que nos impiden 
llevar una vida plena. Esta convic-
ción nos abre a su poder salvador.

Oración por sanación 
interior

Puede ser leída en vos alta 
mientras cada uno hace sus pro-
pias aplicaciones personales. Re-
cordemos que en toda oración 
entramos en comunión con Dios 
poniendo toda nuestra confianza 
en El y no en las palabras o los 
sentimientos con que las pro-
nunciamos ni gestos que pueden 
acompañarla.
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que recibamos hoy de ti todo 
lo que nuestra madre no 
pudo darnos.

Si no conocí a mi padre 
o él no estuvo a mi lado, 
si no supe lo que es una 
familia, hazme sentir que tú 
nunca me dejaste. Que yo 
reciba ahora ese amor tierno 
y fuerte que solo un papá 
puede dar. Pon en mi interior 
la seguridad de que en todo 
momento está tu mano fuerte 
para apoyarme y levantarme, 
aunque no siempre me dé 
cuenta de ello. Que tu fuerza 
y ternura me sane en este 
momento, tal como cuando 
un papá levanta a su niño y lo 
estrecha contra su mejilla.

Te presento también los 
años de mi niñez, para que 
me sanes del sentimiento 
de no haber sido amado y 
cuidado como lo necesitaba.

Que cada una de nosotros 
pueda sentirse hoy día como 
un hijo predilecto, alguien 
importante para ti. Único y 
diferente de los demás.

Toca también mi relación 
con mis hermanos y ayúdame 
a perdonar al que no he 
podido aceptar totalmente. 
Que la próxima vez que lo 
vea esas diferencias se caigan 
y podamos encontrarnos y 
perdonarnos.

Ponemos ante ti también 
nuestras experiencias en la 
escuela, los efectos que han 
quedado por injusticias, mal 
trato, para que no sigamos 
recordándolas con ira y 
vergüenza. Que las puertas 
de nuestro corazón se 
abran sin temor y podamos 
relacionarnos libremente con 
los demás. 

Pon también tu mano 
sobre las experiencias de 
adolescencia y del despertar 
sexual.

Ponemos ante ti todo lo 
que nos avergüenza, inquieta. 
Bendice esos tiempos, y 
que podamos sentir sobre 
nosotros tu mano amorosa y 
sanadora.

Ponemos ante ti nuestro 
años de vida adulta, todo 
lo vivido y lo que estamos 
viviendo en este momento. 
En cualquier camino que 
hayamos seguido ha habido 
penas y dificultades.

Sananos especialmente 
por la sensación de fracaso 
que deja el no haber podido 
alcanzar las metas deseadas. 
Ponemos ante ti todos los 
anhelos no cumplidos. Te 
los entregamos en este 
momento.

Pedimos especialmente 
por las esposas y los esposos 
aquí presentes. Armoniza 
sus relaciones; que puedan 
conversar en tu presencia 
acerca de sus dificultades y 
perdonarse. 

Permanece en esos 
hogares hasta el fin.

Sananos en este momento 
de nuestra vida en el 
estado de vida en que nos 
encontramos hoy.

Oremos con las palabras 
del profeta Isaías “No se 
acuerden de otros tiempos, 
ni sueñen ya más en las cosas 
del pasado. Miren que yo voy 
a realizar una cosa nueva, que 
ya aparece ¿No lo notan? (Is. 
43,18-19).

Adaptación especial para revista 
PENTECOSTES.
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Parroquia Pio X-El Belloto

Es difícil hoy día que se hable 
del sacramento de la confesión. 
Pienso que el motivo principal es 
que se está perdiendo el verda-
dero sentido del pecado como 
un rechazo del amor de Dios. 

Es más fácil hablar, y con en-
tusiasmo, del amor de Dios que 
es Padre, de la Eucaristía que es 
el “sacramento del amor”, del 
Bautismo que nos hace “Hijos 
de Dios”, de la Confirmación que 
nos envuelve en el poder de Dios 
para hacernos fuertes, del Matri-
monio que es el sacramento que 

¿POR QUÉ
CONFESARSE?
Padre Ligui Tortilla

santifica e! amor familiar, de la 
Unción de los enfermos, que da 
serenidad y paz, en momentos 
supremo de nuestra vida terre-
nal, pero no es fácil hablar del 
sacramento de la Confesión. 

¿Por qué se da poca impor-
tancia al sacramento de la Con-
fesión? Tal vez porque este sacra-
mento obliga al “penitente” no a 
auto exaltarse sino a humillarse 
delante de Dios, reconociendo 
sus pecados y sus debilidades 
personales. 

Algunos dicen: “¿Por qué ten-
go que decir mis pecados a un 
hombre como yo?”. Para muchos 
es, el “sacramento del miedo”.

La confesión, si es sincera, va-
loriza al hombre porque le hace 
comprender que su vida no tiene 
sentido si no está guiada por el 
amor de Dios. Él, como Padre, 
quiere sólo el bien del hombre 
al cual está siempre dispuesto a 
perdonar si reconoce y confiesa 
con humildad, sus debilidades. 

PENTECOSTÉS • N° 23816
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El hombre confesándose, se de-
clara pecador pero sabe que, con 
la ayuda de la gracia de Dios, re-
cuperada con una sincera con-
fesión, puede renovarse moral y 
espiritualmente. 

¡CONFIÉSESE!

Se narra, en la vida del Santo 
Cura de Ars, que un día se acer-
có un hombre diciéndole que 
tenía dudas sobre la fe que que-
ría aclarar. El santo le contestó: 
“Confiésese”. Y el hombre: “Pa-
dre, no vine para confesarme, 
sino para que usted me ayudara 
a resolver mis dudas”. Pero, el 
santo continuó: “Primero, con-
fiésese y después vamos a aclarar 
todas sus dudas”. 

Ese hombre tuvo que ceder 
delante de la insistencia del san-
to. Una vez que terminó su con-
fesión, el Santo Cura le dijo al 
hombre: “Ahora, puede presen-
tarme su problema y yo procu-
raré aclarar todas sus dudas”. El 
penitente, renovado por la gra-
cia de Dios, le contestó: “Padre, 
ahora, no tengo más duda. Me 
las aclaró todas con la confesión, 
dándome con e! perdón de Dios, 
la paz interior”.

LOS PROPóSITOS TIENEN 
QUE SER EFICACES

Un hombre fue a confesarse 
con un sacerdote y le pidió que 
intercediera a Dios por él, para 
ver si así dejaba sus pecados y su 
mala vida. El sacerdote se lo pro-
metió y así lo hizo. 

Pero, como al cabo de algún 
tiempo no paraba de quejarse 
de que seguía pecando y no le 
eran de provecho aquellas ora-
ciones, el sacerdote le dijo: “Ven 
y ayúdame a levantar aquel saco 
de trigo que se le ha caído a esa 
mula”. El hombre cogió por un 
lado y el sacerdote por otro, y 
cuanto más el pecador tiraba 

para arriba, el sacerdote más ti-
raba para abajo: “¿lo vamos a 
levantar de ésta manera?”, pre-
guntó el hombre. “Pues igual 
haces tú”, respondió el sacerdo-
te. “Cuando pido a Dios que te 
levante de tus pecados, tú sigues 
tirando hacia abajo”.

QUIERO QUE ME PERDONE

En mi experiencia como sacer-
dote, puedo testificar el gozo es-
piritual cuando después de algu-
nas sinceras confesiones he visto 
al penitente feliz y contento que 
no sabía como agradecerme. A 
este propósito, no olvido una de 
mis primeras experiencias cuan-
do joven sacerdote. Fui a un hos-
pital porque un matrimonio que 
tuvo un accidente de auto quería 
confesarse. Confese a la esposa 
que estaba en su cama, mien-
tras que su esposo, un hombre 
macizo, quiso confesarse aparte. 
Lo que me impresionó fueron las 
primeras palabras de este hom-
bre: “Padre, he comprendido 
que el Señor, por medio de este 
accidente quiere que yo cambie 
de vida” y se puso a llorar. Yo, 
joven sacerdote, me emocioné 
tanto que casi lloré de felicidad, 
escuchando su confesión.

MISERICORDIA CON NUDOS

Supongamos que cada uno 
de nosotros está atado a Dios 
por un hilo. Cuando cometemos 
un pecado, el hilo se rompe, 
pero, cuando nos arrepentimos 
y nos confesamos, Dios hace un 
nudo al hilo. De repente, el hilo 
es más corto que antes y el pe-

...me emocioné tanto que casi 
lloré de felicidad, escuchando su 
confesión.
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cador está un poco más cerca de 
Dios. Así, de pecado en pecado, 
de arrepentimiento en arrepen-
timiento, de confesión en con-
fesión, y de nudo en nudo, nos 
vamos acercando cada vez más 
a Dios. Finalmente, cada uno de 
nuestros pecados es ocasión de 
acortar la cuerda de nudos y de 
llegar más rápido al corazón de 
Dios que es Amor y Perdón.

Nosotros, ¿creemos, verda-
deramente, en la confesión?, 
¿Cómo lo demostramos en nues-
tra vida diaria?, ¿Qué respuesta 
damos a quien nos dice que no 
se confiesa porque el sacerdote 
es un hombre como todos?

Ciertamente, el Sacerdote es 
un ser humano como cualquier 
otro, con todas sus debilidades, 
iguales que las de los demás. 
Pero resulta que sólo él tiene un 
poder que Cristo le dio con la 
consagración sacerdotal, es de-
cir, el de perdonar los pecados.

Estas palabras se las dijo Jesu-
cristo a sus Apóstoles el mismo 
día de su Resurrección. Les dijo 
que cuando pronunciaran las 
palabras del perdón a cada pe-
cador arrepentido, El ratificaría 
ese perdón en el Cielo, porque 
anteriormente les había prome-
tido que también: “Lo que aten 
en la tierra quedará atado en el 
Cielo y lo que desaten en la tierra 
quedará desatado en el Cielo“ 
(Mt. 18,18).

Dios podía escoger muchas 
otras maneras para perdonamos. 

Pero escogió ésta; escogió dejar-
nos el Sacramento de la Reconci-
liación (Penitencia o Confesión).

Al decir los pecados al Sacer-
dote y oír las palabras del per-
dón, nuestra alma no sólo queda 
blanqueada de los pecados co-
metidos, sino liviana por no te-
ner que cargar más con el peso 
de la culpa.

La Iglesia ha dispuesto que el 
Sacramento de la Confesión sea 
absolutamente secreto y sin ma-
yores trabas. ¿Para qué, enton-
ces, buscar motivos para seguir 
en pecado cargando con el peso 
de la culpa, en vez de aprovechar 
la misericordia de Dios y sentir-
nos livianos, sin carga, en paz, 
al confesar los pecados al Sacer-
dote? Aprovechemos los medios 
que Dios ha dispuesto.

UN HECHO INNEGABLE: LA 
NECESIDAD DEL PERDóN DE 
MIS PECADOS

Todos tenemos muchas cosas 
buenas pero, al mismo tiempo, la 
presencia del mal en nuestra vida 
es un hecho. Somos limitados y 
tenemos una cierta inclinación al 
mal. Escuchemos lo que nos dice 
san Juan: “Sí decimos que no te-
nemos pecado, nos engañamos 
y la verdad no está en nosotros. 
Si confesamos nuestros pecados, 
fiel y justo es Dios para perdonar 
nuestros pecados y purificarnos 
de toda injusticia. Si decimos que 
no hemos pecado, le hacemos 
mentiroso y su palabra no está 
en nosotros” (Jn 1, 9-10).

De aquí que una de las pre-
ocupaciones más importantes de 
nuestra vida sea cómo conseguir 
“deshacernos” de lo malo que 
hay en nosotros. Tenemos que 
guiamos por la firme convicción 
de que Dios puede renovar nues-
tra vida con su perdón. El quie-
re hacerlo hasta el punto que el 
perdón de los pecados tiene un 
lugar muy importante en nues-
tras relaciones con Dios. Como 
respeta nuestra libertad, el único 
requisito que Dios exige es que 
nosotros queramos ser perdo-
nados: es decir, rechacemos el 
pecado y queramos no volver a 
cometerlo.

El sacramento de la peniten-
cia es el “sacramento de la ale-
gría”, porque en él se revive la 
parábola del hijo prodigo que 
termina en una gran fiesta (Lc 
15,11-32).

Así, nuestra vida se va reno-
vando siempre para mejor, ya 
que Dios es un Padre bueno, 
siempre dispuesto a perdona-
mos, sin guardar rencores, sin 
enojos. Es uno de los más gran-
des motivos de optimismo y ale-
gría. En nuestra vida todo tiene 
arreglo, incluso las peores cosas 
pueden terminar bien, como la 
del hijo pródigo, porque Dios 
tiene la última palabra: y esa pa-
labra es de amor misericordioso.

La confesión no es algo me-
ramente humano: es un misterio 
sobrenatural. Consiste en un en-
cuentro personal con la miseri-
cordia de Dios en la persona de 
un sacerdote.

La confesión es un encuentro 
personal con la misericordia de Dios.
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ALGUNAS RAZONES POR 
LAS CUALES TENEMOS QUE 
CONFESARNOS

Recordemos que en la confe-
sión nos encontramos con Cris-
to. El sacerdote no es más que 
su representante. De hecho, la 
fórmula de la absolución dice: 
“Yo te absuelvo de tus pecados” 
¿Quien es ese «yo»? ¡Es Cristo! 
El sacerdote actúa en nombre 
de la persona de Cristo, como 
sucede en la Misa cuando para 
consagrar el pan dice: “Esto es 
mi cuerpo’, y consagrando el 
vino dice: “Este es el cáliz de mí 
sangre”. Nosotros vemos todavía 
“pan” y “vino”, pero la fe nos 
dice que, después de estas pala-
bras de consagración son, verda-
deramente, “Cuerpo y Sangre de 
Cristo”.

Confesándonos, nosotros 
nos reconciliamos con la Iglesia, 
porque el pecado no sólo ofen-
de a Dios, sino también a la co-
munidad; tiene una dimensión 
vertical, la ofensa a Dios, y otra 
horizontal, la ofensa a los her-
manos. La reconciliación alcanza 
esas dos dimensiones. Precisa-
mente el sacerdote está ahí en 
representación de la iglesia, con 
quien también nos reconciliamos 
por su intermedio. El aspecto 
comunitario del perdón exige la 
presencia del sacerdote, que re-
presenta a Cristo. Sin Él la recon-
ciliación no sería «completa».

El perdón es algo que «se re-
cibe». Necesitamos vivir en es-
tado de gracia. Sabemos que el 

pecado mortal destruye la vida 
de la gracia, que tenemos que 
recuperarla cuanto antes por 
medio de la confesión. Esto por 
los siguientes motivos:
1. Porque podemos morir, inclu-

so de imprevisto, como pasa 
muchas veces. ¿Qué sería de 
nosotros si lamentablemente 
no estamos en gracia de Dios, 
si la hemos perdido con el pe-
cado grave?

2. Porque cuando estamos en 
estado de pecado ninguna 
obra buena que hacemos es 
meritoria para la vida eterna. 
Es urgente el recuperar la gra-
cia si la hemos perdido por un 
pecado grave, porque arries-
gamos perder todos los mé-
ritos de las buenas obras que 
hemos hecho anteriormente.

3. Porque necesitamos comul-
gar. Esto es muy importante 
para nuestra vida espiritual. 
Jesús nos dice que quien lo 
come tiene vida eterna. Pero 
no olvidemos que para co-
mulgar dignamente debemos 
estar libres de pecado mortal. 
Reflexionemos sobre lo que 
nos dice San Pablo: ‘Quien 
coma el pan o bebe el cáliz 
indignamente, será reo del 
cuerpo y sangre del Señor. 
Quien come y bebe sin discer-
nir el cuerpo, come y bebe su 
propia condenación” (1 Cor 
11, 27-28). 
Por eso es importante vivir 

siempre en gracia de Dios. El re-
conocimiento de nuestros erro-

res es el primer paso de la con-
versión. Sólo quien reconoce que 
obró mal y pide perdón, puede 
cambiar. 

Tenemos que convencernos 
que la confesión es vital en la 
lucha para mejorar. Es un hecho 
que frecuentemente las personas 
después de confesarse, se esfuer-
zan por no cometer pecados, 
pero a medida que pasa el tiem-
po, van aflojando. se «acostum-
bran» a las cosas que hacen mal. 
Una persona que se esfuerza por 
vivir siempre en estado de gracia 
hace todo para evitar el pecado, 
mientras que uno que vive en pe-
cado grave se acostumbra a una 
vida libertina y peca con mayor 
facilidad, dando poca importan-
cia a su vida moral y espiritual.

CONCLUSIóN

Tenemos que rezar al Espí-
ritu Santo para que podamos 
tomar más en serio y que este 
sacramento suscite en la Iglesia 
numerosos y santos sacerdotes 
que se pongan a disposición de 
los necesitados de la misericordia 
divina.

Invoquemos a la Virgen Ma-
ría, la Madre de Jesús, para que 
obtenga de su Hijo esta gracia. 
¿Quién de nosotros no tiene 
necesidad de la misericordia de 
Dios?

Aporte de Juan González Gó-
mez
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Durante esta semana he-
mos compartido fraternalmente 
como pastores, mirando el ca-
minar de la Iglesia en Chile en el 
tiempo de Misión que vivimos. 
Ha sido un encuentro especial-
mente iluminador y renovador, 
que ha contado con la presencia 
de importantes invitados, entre 
los cuales agradecemos muy es-
pecialmente la participación ac-
tiva y entusiasta de 16 jóvenes 
mujeres y varones, pertenecien-
tes a diversas instancias eclesiales 
y sociales del país. Nos acompa-
ñó el nuevo Nuncio Apostólico 
en Chile, monseñor Ivo Scapolo, 
quien tenía especial interés en 
la reflexión acerca de la realidad 
nacional y en escuchar a los jóve-
nes invitados.

A los fieles católicos y a la opi-
nión pública queremos decir una 
palabra acerca de tres asuntos 
importantes que han merecido 
nuestra especial atención: 

1. Hacia una educación de 
calidad e integral

La realidad de nuestro país 
en este tiempo es un asunto de 
la mayor trascendencia para la 
Iglesia. Hemos sido testigos, y 
muchos católicos directos prota-
gonistas, de un proceso de for-
mulación de justas y postergadas 

demandas para mejorar la cali-
dad de la educación y asegurar 
su acceso a todos los niños y jó-
venes. Para lograr esto no basta 
la inyección de recursos econó-
micos ni mejorar la infraestructu-
ra o cambiar leyes. Es necesaria, 
además, la formación integral de 
los estudiantes que los capaci-
te como honestos ciudadanos y 
personas con valores humanos y 
trascendentes. También es esen-
cial la continua capacitación de 
los docentes y una labor de mu-
tua cooperación entre la escuela 
y la familia. Confiamos en que la 
disposición al diálogo de parte 
de quienes representan a las ins-
tituciones políticas, educaciona-
les y sociales de nuestro país, así 
como de los mismos estudiantes, 
hará posible los acuerdos nece-
sarios para que éstas, así como 
otras legítimas expresiones ciu-
dadanas por medios pacíficos, se 
traduzcan en políticas que favo-
rezcan el bien común de la socie-
dad, y especialmente resguarden 
a los más desfavorecidos y vulne-
rables.

2. Iglesia en estado de 
Misión Joven

Más allá del movimiento es-
tudiantil, los Obispos hemos 
querido reflexionar en profun-

Aporte Elena Agneses Una Iglesia 
y un país 
que aprenden 
de su caminar

didad acerca de la realidad de 
los jóvenes en Chile y en nues-
tra Iglesia. Lo hicimos desde el 
propósito de servir mejor a ellos, 
sobre todo en el marco de la Mi-
sión Joven que como Iglesia nos 
aprestamos a vivir el año 2012. 
La Iglesia, siguiendo a Jesús, el 
Buen Pastor, quiere acoger a los 
jóvenes, escucharlos e invitarlos 
a conocerlo, asumir sus ense-
ñanzas y seguirlo en la comuni-
dad eclesial. Queremos acoger 
los valores y proyectos que, des-
de sus diversas situaciones y cul-
turas, los jóvenes nos proponen 
para lograr una sociedad más 
justa y para ser una Iglesia más 
sencilla, cercana y acogedora. 
Debemos contribuir a que sean 
verdaderamente protagonistas 
de la transformación, que nues-
tras instituciones y comunidades 
necesitan para ser más fieles a su 
vocación, más coherentes con 
su misión, mejores servidoras y 
educadoras. Hacemos nuestro lo 
dicho por el Papa Benedicto XVI 
en la Jornada Mundial de la Ju-
ventud: “Queridos jóvenes, rezo 
por ustedes con todo el afecto 
de mi corazón. Les encomiendo 
a la Virgen María, para que ella 
les acompañe siempre con su in-
tercesión maternal y les enseñe la 
fidelidad a la Palabra de Dios”. 

Asamblea Plenaria 
de la 

Conferencia 
Episcopal de Chile
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3. Unidades de Prevención y 
Acompañamiento

Finalmente, queremos ofrecer 
una palabra acerca de los recien-
tes dictámenes de la Justicia que 
han afectado a algunos miem-
bros del clero, y en torno al deba-
te público que esto ha suscitado. 
Junto con respetar las decisiones 
de la Justicia ordinaria, reafirma-
mos nuestra plena adhesión a las 
sentencias de la Santa Sede. Por 
otra parte, unidos a la inequívo-
ca voluntad que el Santo Padre 
y la Iglesia han manifestado cla-
ramente respecto de los abusos 
a menores de edad, esperamos 
que la conformación de las uni-
dades de Prevención y Acompa-
ñamiento a víctimas en las dió-
cesis y congregaciones religiosas, 
sea también un nuevo signo de 

nuestra plena convicción de que 
no hay abuso tolerable en una 
Iglesia que es discípula de Jesu-
cristo. El Episcopado en su con-
junto compromete su mayor dis-
posición para este propósito.

En Cristo, el Señor, a quien 
nos disponemos a celebrar como 
Rey del universo y servidor de 
la humanidad, ponemos toda 
nuestra esperanza. A la santísi-
ma Virgen María, madre y reina 
de este pueblo que le tributa en 
este “mes bendito” su especial 
devoción, confiamos el caminar 
de nuestra Iglesia.

 LOS OBISPOS DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL 

DE CHILE

Punta de Tralca, 
18 de noviembre de 2011.

Jóvenes aportan su 
mirada para la misión 
de la Iglesia

En el marco de la 102ª 
Asamblea Plenaria del Epis-
copado, jóvenes de movi-
mientos, educación superior 
y parroquias, llegaron hasta 
Punta de Tralca para com-
partir sus experiencias en 
la Iglesia y dialogar con los 
obispos sobre sus necesida-
des e inquietudes como ca-
tólicos. 

Se conversaron temas 
como el de las vocaciones a 
la vida consagrada, el tipo de 
liderazgo que buscan ejercer 
los jóvenes, la responsabili-
dad social que se atribuyen, 
su permanencia en la Iglesia 
y los aportes que pueden 
hacer a ella.  La conversación 
se articuló en torno a las ex-
pectativas de los jóvenes en 
cuanto a qué esperan de sus 
pastores y qué creen que la 
Iglesia espera de ellos.
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• Padre Olivé, le hemos pe-
dido esta entrevista porque 
quienes vivimos la gracia de la 
Renovación Carismática, nece-
sitamos conocer mejor el tiem-
po de sus inicios, ese del cual 
usted fue testigo e impulsor de 
los primeros grupos de oración 
en el norte de nuestro país. 
Quisiéramos empezar pidién-
dole que nos hablara de usted, 
de su historia personal, y de 
cómo fue que llegó a Chile.

Padre 
Enrique Olivé, 
pionero de la RC
En nuestro esfuerzo por dar a conocer 
a esos sacerdotes –muchos venidos de 
afuera– a quienes Dios usó como puntales 
de la Renovación Carismática que daba 
sus primeros pasos en Chile, hemos 
solicitado a algunos hermanos, a lo largo 
del país, que tomaran contacto con ellos. 
Muchos ya no están,otros son de edad 
avanzada; ellos son quienes en los inicios 
sembraron y propagaron con amor y 
dedicación esta obra de Dios.
Así, junto con conocer los orígenes de la 
Renovación, vamos atesorando lo que el 
Señor a través de su Santo Espíritu quiso 
hacer y quiere seguir haciendo en su 
Iglesia hoy. 

Parroquia El Salvador, Calama

Vengo de España de una fa-
milia de tres hermanos siendo yo 
el menor. A poco de haber na-
cido, mi padre, un católico fer-
viente, partió a combatir durante 
la guerra civil española. Nunca 
volvió a casa; desapareció en la 
guerra.

Nos crió mi madre, una mujer 
con mucha fe. A los 5 años fui 
acólito y a los 10 ya estaba deci-
dido a ser sacerdote. Entré a los 
12 al seminario y a los 24 años 
me consagraron.
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Tengo un hermano mayor, un 
hombre muy bueno que ya cele-
bró sus 50 años de matrimonio y 
una hermana licenciada en edu-
cación que llegó a una escuela 
muy pobre de Calama que ha 
sido bendecida con muchos ni-
ños y niñas ahora profesionales 
e involucrados en labores pasto-
rales. 

En cuanto a mi, fui enviado 
a Chile a partir del llamado que 
hizo el Papa a que la Iglesia to-
mara una actitud misionera. 
Cuatro seminaristas de mi dióce-
sis se ofrecieron para venir a Chi-
le y yo fui enviado a Antofagasta 
en 1963 y de ahí a Calama, don-
de estuve 10 años,tras los cuales 
volví a Barcelona.

En 1975 llegué devuelta a Ca-
lama y en 1977 comencé a parti-
cipar en la RC.

• Cuéntenos como fue eso.
Me encontré con muchas ten-

siones post golpe de estado. Mu-
chos se habían ido del país; las 
familias habían vivido momentos 
de persecución angustiantes.

Sentí entonces la necesidad 
de mucha oración y de un punto 
de apoyo para mi vida espiritual. 
Esto coincidió con la llegada de 
la RC a Calama.

Primero fue el P. José Antonio 
Sierra, capuchino español, quien 
me invitó a participar. Luego fui 
a un retiro del P. Juan José Me-
yer, un franciscano belga. Fue 
un momento muy importante 
porque tuve la experiencia de ser 
perdonado por Dios y de poder 
perdonar.

Según recuerdo los primeros 
grupos de oración fueron en la 
Villa Caspana y en el centro. 

Ellos fueron las raíces de la 
Renovación en mi zona.

• ¿Alguna experiencia que 
lo haya impactado?

La más significativa fue du-
rante el primer retiro al cual asistí 

como uno más. Cuando me im-
pusieron las manos me desaho-
gué llorando y dejando que las 
lágrimas corrieran purificándo-
me y liberándome.

Ahí descubrí la Renovación 
Carismática como un camino im-
portante en que el Espíritu Santo 
que había sido poco considera-
do, se manifestaba como el alma 
de la Iglesia, el que la mueve, la 
alimenta y la purifica; el que hace 
a Cristo presente en la Eucaristía.

Este descubrimiento produce 
una renovación tanto personal 
como eclesial.

Después tuve la oportunidad 
de ir a Tierra Santa en un retiro 
organizado por la Renovación 
donde conocí a José Prado y al 
P.Cantalamessa y estuve en esos 
lugares santos que, aunque sin 
autenticidad histórica reconoci-
da, son lugares de encuentro con 
el Espíritu Santo. 

• ¿Y cómo llegó a ser asesor 
de la R.C. en Calama?

Mons. J.B. Errada me animó a 
ello, y siempre me sentí apoyado 
por él, que sabía que la R.C. no 
era bien acogida en todas partes.

A partir de entonces he par-
ticipado en muchos encuentros, 
incluso internacionales, don-
de he podido darme cuenta de 
cómo Satanás actúa y quiere im-
pedir que la RC dé frutos.

•¿Y en lo personal?
Me cuesta separar las dos co-

sas, pero puedo decir que la RC 
me ayudó a encontrarme conmi-
go mismo. A la vez descubrí a los 
laicos, que son la mayoría den-
tro del Pueblo de Dios. Descubrí 
como Dios los ama y los usa. 

Sin ellos los sacerdotes no 
haríamos nada. Es necesario 
que los sacerdotes descubramos 
como Dios se manifiesta en los 
laicos. Entre ellos he descubier-
to a tantas personas entregadas 
totalmente al Señor, que saben 
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discernir su voluntad y dar testi-
monio con su vida.

Quiero también decir como la 
Iglesia ha sido favorecida con la 
R.C., con sus cantos, con su ale-
gría. Se ha animado, se ha hecho 
más participativa.

• ¿Y cual es su mirada sobre 
la Iglesia de hoy?

La veo en una situación muy 
crítica, pero prefiero estar en esta 
Iglesia y no en la de la Edad Me-
dia.

Esta situación trágica tene-
mos que aprovecharla con la ayu-
da del Espíritu Santo para, como 
sacerdotes, purificarnos, buscar 
una vida que corresponda mejor 
con el Evangelio. Aprender a no 
imponer cargas inútiles y con hu-
mildad reconocernos pecadores 
frente a todo el pueblo de Dios. 
Este remezón fuerte puede ayu-
darnos a abrirnos, a redescubrir 
las verdades del Concilio Vatica-
no II. El mundo está en una nue-
va etapa y la Iglesia debe reubi-

carse. No podemos dejar de lado 
esta gran gracia que nos dio Dios 
en el siglo XX. Tenemos que re-
novar nuestra mirada a la luz del 
Vaticano II.

• ¿Cuál es su sueño para la 
Iglesia y para la RC?

Que fuéramos cada vez más 
la Iglesia que Cristo quiere. Una 
Iglesia que es proclamación y ex-
tensión del Reino, humilde como 
una pequeña semilla, servidora 
sin necesidad de aplausos, abier-
ta al Espíritu Santo.Que El sea 
su alma, que la mueva, que la 
cambie, que nos convierta y nos 
fortalezca.

 En cuanto a la R.C. desearía 
que jamás se perdieran los ca-
rismas.No podemos perder ese 
primer amor. Es cierto que no so-
mos mejores ni peores que otros 
grupos o movimientos dentro de 
la Iglesia, pero tenemos una mi-
sión que nos dio el Espíritu Santo 
y tenemos que trabajar con fide-
lidad para cumplirla.

“...que jamás se 
pierdan los carismas. 
No podemos perder el 
primer amor“.
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“Cuando amamos al hermano 
con amor verdadero, le amamos 
con un amor que viene de Dios. 
Y el que no ama al hermano, no 
está en el amor, y el que no está 
en el amor no está en Dios por-
que Dios es amor“. (San Agustín 
de Hipona).

Dice el Señor a través de su 
palabra que: “No hay amor más 
grande que el que da la vida por 
sus amigos”. También nosotros 
debemos imitarlo, pues si somos 
cristianos, es decir, seguidores de 
Cristo, tal vez no debamos morir 
azotados ni crucificados mate-
rialmente como lo hizo ÉL, pero 
si debemos negarnos a nosotros 
mismos teniendo una vida sacri-
ficada al servicio de Dios y del 
prójimo.

Ejercitemos la misericordia 
con el prójimo por medio de las 
obras, las palabras o la oración. 
¿Quién no necesita de la miseri-
cordia de Dios y de su hermano?. 

Prójimo: 
amor y misericordia

Necesitamos de Dios y de otros 
hombres para seguir nuestro ca-
mino. Es mejor pecar de bondad 
que de dureza, es mejor pasar 
por tontos por ser bondadosos, 
que ser considerados astutos 
malvados.

El resumen de los Manda-
mientos y de toda la Ley del Se-
ñor es el amor. Amar a Dios con 
todas las fuerzas y amar al pró-
jimo como a sí mismo. No hay 
otro mandamiento superior a es-
tos. Amando así realmente y no 
de simples palabras, estaremos 
seguros en este mundo mante-
niendo la esperanza de que al lle-
gar al Cielo gozaremos del Amor 
infinito que es Dios mismo.

Mientras vivimos en este 
mundo dejemos a Dios el juicio 
de los hermanos, porque si juz-
gamos, lo más probable es que 
nuestro juicio sea injusto porque 
no vemos todo completo como 
lo ve Dios, sino que vemos en 

parte y medio nublado. Recorde-
mos que Dios dará a cada uno lo 
que le corresponde y que nada 
dejará sin premiar o castigar. ÉL 
es paciente y quiere que todos 
los hombres se salven llegando 
al conocimiento absoluto de su 
Verdad, por eso da tiempo a los 
pecadores para que se arrepien-
tan y se conviertan. 

¡Ay de nosotros si no aprove-
chamos este mundo para prac-
ticar el amor y la misericordia, 
caminando por la vida pensando 
solo en nosotros y pisoteando 
a los demás! Recordemos que 
Jesús en el Juicio Final, separa-
rá a las ovejas de los cabritos y 
pondrá a aquellas a su derecha 
y a estos a su izquierda, juzgará 
según hayamos o no hayamos 
practicado el amor y la misericor-
dia para con nuestros hermanos.

nicolE HailEEn friTz concHa 
angol 
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NUESTRO GRUPO DE ORACIóN

La música ¿algo necesario 
cuando oramos juntos?

Lo primero que sucede cuando empezamos la ora-
ción cantando es que nos convertimos al momento 
en una comunidad. Ya no somos seres anónimos en 
medio de gente que no conocemos. La calle ha sido 
reemplazada por un espacio santo en el cual podemos 
zafarnos de la mochila del día y sentirnos hermanos.

La música es como una cortina que se baja sepa-
rándonos de lo de afuera y uniéndonos de corazón, 
porque indica que se inicia un momento especial.

Los primeros cantos son como un precalentamien-
to, una preparación festiva para entrar en sintonía con 
Dios, pero poco a poco, van eligiéndose otros más 
tranquilos con letras que invitan al silencio interior y el 
recogimiento.

No hay nada comparable a la música para alcanzar 
un estado de paz y un sentimiento de unidad. Eso sí 
que tiene que ser una música bien llevada, porque si 
se alarga el tiempo inicial de cantos alegres y movidos 
puede perderse su verdadero objetivo. A veces caemos 
en eso, y aunque salimos de ahí contentos y relaja-
dos, no hemos alcanzado la verdadera meta, la de en-
contrarnos íntimamente con quien es nuestra fuerza y 
nuestro descanso.
- Aunque nadie sepa tocar un instrumento, siempre 

habrá alguien que pueda iniciar los cantos y llevar-
los adelante en escucha al Espíritu

- Ayuda mucho tener libritos de canto que permitan 
que todos participen.

- Saber que la verdadera alabanza, la que sale de 
adentro, no consiste en una seguidilla de cantos de 
alabanza, sino que precisa de recogimiento y silen-
cio interior.

- No llevar una lista de canciones preparada de ante-
mano. El Señor irá eligiéndolas y soplándoselas al 
encargado de la música, ya que es El quien más de-
seos tiene de comunicarse con nosotros,“sus ami-
gos”.
Por último, aprendamos a cantar desde adentro, 

sintiendo lo que estamos diciendo. A veces tendremos 
que repetir una canción, porque la primera vez lo hi-
cimos mecánicamente, sin tomarle el peso a lo que el 
Señor nos estaba diciendo.

gruPo dE oración “JEsús nazarEno”, sanTiago

PENTECOSTÉS • N° 23826



NOVIEMBRE • DICIEMBRE • AÑO 2011 27

“El hombre no puede vivir sin 
orar, lo mismo que no puede vivir 
sin respirar” (Juan Pablo ll).

La oración. nos va haciendo 
conformar nuestra vida a los pla-
nes que Dios tiene para nuestra 
existencia.

La oración nos va develando 
la verdad, sobre todo la verdad 
sobre nosotros mismos, nos 
muestra cómo somos realmente, 
cómo somos a los ojos de Dios.

Los seres humanos solemos 
tener una máscara hacia afuera, 
hacia los demás; mostramos lo 
que no somos. Hacia adentro, 
hacia nosotros mismos, solemos 
engañarnos; creemos lo que no 

de la savia misteriosa que son las 
gracias que necesitamos y que 
Dios nos da, especialmente en 
esos ratos de oración.

Es necesario que encontre-
mos el tiempo de permanecer en 
silencio y de contemplar, sobre 
todo si vivimos en la ciudad don-
de todo se mueve velozmente. Es 
en el silencio del corazón donde 
Dios nos habla.

Orad y velad para no caer en 
la tentación.para aportar a esta 
sociedad la luz de la Verdad, la fe 
en las certezas transcendentales 
y eternas, el gozo de la verdade-
ra Esperanza y el compromiso de 
la Caridad animosa.

El mundo necesita más ora-
ción.

Pilar garcía Molina

corrEsPonsal Parroquia nuEsTra 
sEñora dEl carMEn

linarEs.

LA IMPORTANCIA DE LA ORACIóN

somos. Sólo en la oración descu-
brimos la verdad sobre nosotros 
mismos.

Dios nos enseña cómo somos 
realmente, cómo nos ve Él.

La oración nos abre los ojos 
para comprender las Escrituras, 
internalizarlas y hacerlas vida en 
nosotros. 

En el silencio de la oración 
nos encontramos con Dios y nos 
reconocemos sus creaturas, de-
pendientes de Él, nuestro Padre 
y Creador, nuestro principio y 
nuestro fin.

En el silencio de la oración so-
mos como ramas de la Vid que 
es el Señor, porque nos nutrimos 
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El sabio San Agustín –que 
hizo tamaño Doctorado a fuerza 
de ser tan mundano y “vivirselas 
todas”, como dirían los lolos de 
hoy, dice que nuestras mentes 
humanas jamás podrían asimilar 
todas las cosas de Dios, que se-
ría como el “intento de encerrar 
la inmensidad del mar dentro de 
un hoyo en la playa”.

¡Que maravilla tenemos en 
nuestra Renovación que pode-
mos aprender a nadar en ese 
mar y alejarnos un poquito más 
de la orilla donde no pocos que-
dan varados por simple comodi-
dad de mojarse apenas las pati-
tas (“soy católico a mi manera”, 
dicen algunos),otros de puro 
cómodos (“para orar me basta 
el día de reunión”) y así suma y 
sigue.

Sin embargo, y lo hemos co-
mentado antes, en vivir la Fe ya 
no podemos ser eternos “vieji-
guaguas” y pretender ser bon-

Roberto Nicolini

Apuntes entre hermanos: MARIA, LA HERMANA

sáis (árboles enanos) espirituales 
cuando el ser humano, en toda 
su complejidad, está llamado 
al crecimiento ( Mt.13, 24-50 ; 
Mc.4, 26-29).

Y, a poco andar en la Reno-
vación, cuando empezamos a 
releer las Escrituras vamos des-
cubriendo verdaderos tesoros a 
poco nadar en ese mar, algo que 
se nos revela sin siquiera dema-
siado esfuerzo porque todo en 
su pedagogía es simple, senci-
llo, profundo, clarito, rotundo, 
incondicional, incorrompible…
bueno…como todo lo que es 
una mamá.

Es María.
Ella, no tiene la infinitud de 

Dios –lo sabemos- pero es ínti-
mamente cercana a la plenitud 
de su Hijo, nuestra comprensión 
seguramente será siempre muy 
imperfecta. Asumiendo la im-
perfección como algo inherente 
a nuestra condición de criaturas, 
hagamos el ejercicio de imaginar 
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a María de visita hoy día, aquí y 
ahora, en un grupo de oración.

¿Dónde se sentaría? En cual-
quier asiento disponible, porque 
en los grupos no existen lugares 
de honor ni asientos reservados.

¿Qué haría? Lo que es su me-
nester reconocido en el cielo…
alabanza, intercesión, acción de 
gracias que jamás se nos olvide 
esto último. María siempre ense-
ñará que si fue dotada y elegida 
por Dios para una misión espe-

Apuntes entre hermanos: MARIA, LA HERMANA

cial, esto fue toda obra de El: 
“Hizo grandes cosas en esta hu-
milde esclava”. Nunca se atribu-
ye a sus propios méritos ninguna 
superioridad.

¿Qué testimoniaría? Nos 
dejaría a todos patidifusos recor-
dandonos que la Renovación no 
es algo que está “dentro” de la 
Iglesia, como si fuera un “grupo” 
especial, sino que es una acción 
del Espíritu Santo que nos ex-
horta, nos invita, a una apertura 
para transformarnos en cristia-
nos más plenos.

Y sí el líder del grupo es des-
pierto, le va a pedir que les dé 
una manito intercediendo por 
quienes se sientan un poquito 
desnutridos en la Fé para que 
nadie quede sin deleitar la “bue-
naventuranza de los que creen”. 
( Lc.1,43).

En el sano crecimiento ( de 
eso las mamás son sabias y ex-
pertas), con el ejemplo y una 
manito de María, desaparecerán 

egoísmos, pequeñeces, miserias, 
para que podamos vivir “la ciu-
dad santa de Jerusalén, descen-
dida del cielo, de parte de Dios”. 
( Ap.21,10).

Es su mes  sería saludable invi-
tarla a las reuniones de nuestros 
grupos de oración y alabar a Dios 
con de ella seguir y su ejemplo.

Ella, como la primera cristiana 
carismática, desde el mismisímo 
día de la Anunciación, cuando el 

ángel le dice “El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti”, (Lc.1,35) ella dio 
su adhesión alegre a la voluntad 
divina, se produjo una irrupción 
del Señor y de su Espíritu en el 
alma de María, que en un instan-
te la convirtió en ese ser inefable, 
que es la Madre de Dios. Luego 
en el día de Pentecostés  María 
acompaña al nacimiento de la 
Iglesia:  “En el Cenáculo, perse-
veraban unánimes en la oración, 
con María la Madre de Jesús, y 
fueron todos llenados del Espíri-
tu Santo”. (Hech.1, 13-14; 2,4). 
Ella está en el corazón y en la 
esencia de nuestra Renovación y 
quienes deseemos estar cada vez 
más llenos del Espíritu podemos 
aprender de ella lo que es la dis-
posición, la receptividad, la doci-
lidad, la apertura del Espíritu de 
AMOR que une y vivifica.

Un gran abrazo en este mes 
tan feliz para todos nosotros 
¡que se note la alegría de estar 
celebrando a la mamá!
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La corriente del mundo nos 
hace la misma pregunta. Inicial-
mente, cuando nos hacemos 
esta pregunta, podemos tender 
a asociarlo con el conocer físi-
camente a nuestra pareja. Al-
gunos se atreven a decir que es 
imprescindible primero probar la 
compatibilidad sexual antes de 
casarse y, finalmente nos encon-
tramos con muchos desenlaces 
hoy comunes entre todos noso-
tros: separaciones a los meses o 
años de casados, personas que 
nunca están conformes con su 
pareja, carencia de plenitud en la 
relación de pareja. Esto es obvio, 
pues, por una parte, esperamos 
que la otra persona satisfaga to-
das nuestras necesidades y eso 
es imposible, solo es un huma-
no igual que nosotros y, por otra 
parte, es probable que conozca-
mos hasta el más intimo lunar 

¿CONOZCO REALMENTE A LA    PERSONA QUE AMO?

del cuerpo de la otra persona 
pero puede que no conozcamos 
lo más mínimo de su alma, su 
sentir, su manera de ver la vida, 
sus heridas, sus soledades, do-
lencias, necesidades, etc.

Dios nos plantea un desafío 
mayor y quisiéramos anticipar 
ese desafío con una pequeña 
descripción de lo que cada uno 
conoce por composición antro-
pológica humana. Digamos que, 
cada persona está compuesta 
por 3 partes:

1. Cuerpo. Es la parte exte-
rior de cada persona, la parte 
física, que podemos percibir a 
través de los sentidos, lo que se 
puede tocar, oler, mirar, gustar y 
oír. Al nivel del cuerpo tenemos 
dolencias, enfermedades, rotu-
ras de huesos o heridas, etc. Y, 
muchas veces cada uno de no-
sotros hace girar su propia vida 

Fernando Sánchez y 
Carolina Arancibia
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en torno a este nivel, o sea, vive 
en función de: me duele esto, no 
me gusta esto de mi cuerpo, me 
visto así, me veo así, me siento 
gorda, me siento flaca, me cui-
do, hago deporte, tengo ham-
bre, me duele una muela, la ca-
beza, estoy cansado, etc. Y muy 
común encontrarse con personas 
que no salen (o salimos) de esta 
sencilla y superficial realidad.

En la pareja puede pasar lo 
mismo, podemos basarnos sola-
mente en algo superficial, físico, 
de satisfacción momentánea y 
superficial, relacionarse desecha-
blemente.

2. Alma. Es la parte del sen-
timiento, de nuestros recuerdos, 
nuestras memorias (tenemos 
memorias en cada uno de los 
sentidos: registro de olores, de 
texturas, de sabores, etc). Aquí 
se deposita nuestra “caja negra”, 
como los aviones, en donde es-
tán todos nuestros recuerdos, los 
del consciente (que recordamos 
regularmente) y los del incons-
ciente (que bloqueamos porque 
fueron muy dolorosos o porque 
éramos muy pequeños). En este 
nivel ya son muchas menos las 
personas con la libertad de abrir 
su corazón, su alma.

En la pareja, lo mismo. Mu-
chas veces, por miedo (el gran 
enemigo del amor) nos cuesta 
muchísimo abrir nuestro cora-
zón, quizás porque ya se han 
burlado de nosotros, quizás por-
que no lo aprendimos de nues-
tros padres o modelos, quizás 

¿CONOZCO REALMENTE A LA    PERSONA QUE AMO?

porque hay algo más profundo 
que nos frena.

3. Espíritu. Es la parte más 
profunda de la persona, la biblia 
dice que Dios creó al hombre del 
barro, cada partecita de su cuer-
po pero, para que tuviese vida, 
“sopló sobre él”. A esto es lo 
que llamamos “soplo de vida”, 
a esa intervención de Dios para 
que cada uno de nosotros VIVA. 
De hecho, cada uno de nosotros 
vive porque Dios nos soñó, se 
tomó su tiempo, vio que éramos 
buenos y nos creó. De esto po-
demos rescatar que, en lo más 
profundo de nuestro ser somos 
netamente espirituales, y no solo 
eso, sino que, tenemos vida por-
que el Espíritu de Dios está en 
nosotros, somos de Dios, somos 
profundamente Espíritu de Dios. 
El hombre siempre está en per-
manente búsqueda y nunca está 
satisfecho o quieto hasta que en-
cuentra a Dios, porque encuen-
tra su origen.

Personas que hablen en el 
Espíritu, son aun más escasas, 
incluso entre los que comparten 
nuestra fe en Jesús.

A nivel de pareja, como co-
mentamos anteriormente, una 
pareja que vive en comunión de 
Espíritu, vive en Dios y vive en 
plenitud.

El Desafío

El desafío que nos plantea 
Dios es que:

Primero, nos encontremos 
profundamente con quien nos 

creó y que nuestro espíritu sea 
uno con Su Espíritu. Esto parte 
de conocer cuánto nos ama Dios, 
vivir su amor y dejarnos amar y 
sanar por Él.

Segundo, dar vuelta la se-
cuencia de conocerse que pro-
pone el mundo (cuerpo-alma--
espíritu) por la que proponemos 
como hijos de Dios (espíritu-al-
ma-cuerpo).

Esto nos trae los siguientes 
beneficios:
• Conocer profundamente a la 

persona que amamos. Esto es 
más determinante que tener 
buen sexo, esto es conocer lo 
más preciado, los tesoros del 
corazón de nuestra amada.

• Ser factor de SANACION para 
la persona que amamos. 
Quien conoce profundamen-
te a la persona amada, se 
preocupa por él, conoce las 
heridas de su alma y ora al 
Señor por sanación. En algu-
nos casos se llega a compar-
tir experiencias traumáticas 
de relaciones anteriores o de 
abusos que, si no se sanan, 
puede ser un gran problema 
para el desarrollo del matri-
monio, pero Dios abre esta 
propuesta justamente para 
plenitud de todos.
Ser agente activo de SALVA-

CION para la persona que ama-
mos. Cada uno descubrirá que los 
más grande y trascendente es que 
al final de nuestros días, vayamos 
a los brazos de Jesús, por lo que 
se ora siempre por la salvación.
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Se entra en la gran sala. De 
pie o sentados en el suelo, su-
mergidos en oración silenciosa o 
cantando, solos o en pequeños 
grupos,  moviéndose al ritmo de 
la música o inmóviles, con los 
ojos cerrados o mirando  inten-
samente. Todos jóvenes, cada 
uno con su look, su atuendo.

Nadie parece molestar a na-
die; todos se ven contentos y dis-
tendidos...

Con el propósito de que fue-
ra El mismo quien los acogiera, 
comenzaron a organizar “en-
cuentros eucarísticos”, a raíz de 
lo cual  esta iniciativa se fue ex-
tendiendo a otros lugares.

“Había tenido una semana 
muy llena de cosas y me costó 
decidirme a venir, sobre todo 
porque tenía miedo de sentirme 
sola. Pero ha sido algo maravi-
lloso; aquí he encontrado una 

ENCUENTROS DE ADORACIóN.
Una expresión nueva de la Renovación Carismática en Francia

Extracto Pentecostés ¿Qué los convoca? ¿Cómo se 
logra esta unanimidad? Lo des-
cubrimos cuando seguimos sus 
miradas fijas sobre el altar: Jesús-
hostia está ahí. El Señor ha sido 
expuesto a esas miradas. Está ahí 
frente a ellos, también mirándo-
los y diciendo a cada uno“Aquí 
estoy para ti y te amo”.

Esta forma de orar que carac-
teriza a algunos grupos de ora-
ción parece haber comenzado en 
Europa, concretamente después 
de que Juan Pablo II convocara a 
los jóvenes a una nueva misión, 
la de ser los apóstoles y los evan-
gelizadores de los jóvenes ,por-
que “ lo son por naturaleza” dijo. 

Su llamado fue recogido for-
mándose el movimiento Juven-
tud 2000, que comenzó a or-
ganizar encuentros de oración 
convocando a diferentes agru-
paciones juveniles, y a cualquier 
joven que quisiera participar con 
el deseo de tener un encuentro 
con Jesús.

dimensión de Iglesia que no co-
nocía, algo muy simple y profun-
do, aunque no nos conocíamos 
entre nosotros”, dice Luce, una 
muchacha de  25 años.

Adaptado para Pentecostés 
del artículo“Le Christ en mode 
non-stop”. ( Il est Vivant Nº272)

En Chile han ido surgiendo y 
tomando fuerza de a poco los 
grupos de oración y adoración 
ante el Santísimo, sin  que una 
organización formal los haya 
promovido, lo que sugiere que 
se trata de una iniciativa del Es-
píritu.

Al poner la mirada sobre Je-
sús-hostia, al ir pasando la Cus-
todia de mano en mano, como 
se hace en Juventud 2000, los 
jóvenes dan testimonio de haber 
recibido una efusión de amor , 
y los que provenían de familias 
cristianas, una certeza  que ha vi-
vificado y confirmado su fe.    
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Mientras escribía sonó tres veces el teléfono. Alguien se equivo-
caba al intentar comunicarse con un Centro Médico. Estaba tan con-
centrada que no percibí el tono de mi voz al contestar. Mi aló’ tiene 
que haber sido ‘tremendo’, ya que a la tercera vez, la persona prefirió 
cortar antes de escucharlo.

 Descubrí que la falla estaba en creer que sólo lo que yo hacía era 
importante, olvidando la importancia de las pequeñas cosas. Algo así 
como subir una escala prescindiendo de los primeros peldaños.

Creo que lo peor que nos puede pasar es sentirnos ‘especiales’, 
querer abarcar mucho saltando detalles simples, pero vitales. Como 
decir ‘aló’, con cariño y alegría.

Conozco a una persona ex-
cepcional. Muchos la admiran 
por otras cualidades, yo por su 
forma de decir ‘aló’.

Al preguntar: “¿Cómo es-
tás?” Invariablemente contesta: “¡Feliz!” Y la energía que comunica 
en su voz, se contagia. Uno se siente más liviana. Parece increíble, 
pero es así.

Cada ‘aló’ en tono bajo es para mí como una piedra en el cami-
no. Después de cortar me siento cansada.Pienso,”¡Pobre!” “¡Qué mal 
está!”

¿Dónde dejar entonces, la autenticidad? No siempre reacciona-
mos como nos gustaría hacerlo. Es cierto. Pero también es cierto que 
nuestra mente queda fijada en lo negativo, en el problema, o en lo 
que no resultó como esperábamos. Olvidamos que existen áreas ilu-
minadas. ¿Por qué nos empeñamos en compartir sólo la oscuridad?

Más de alguien puede pensar: “El teléfono suena siempre cuando 
estoy ocupado”. Además, en un simple ‘aló’, nada hay 
que comunicar.” Creo que te equivocas. Somos 
responsables de dar vida, a cada momen-
to, con palabras o pequeños gestos. 

No es fácil. Cuesta fabricar un tono 
especial si tengo mil cosas impor-
tantes que hacer. Quizás ahí está 
el nudo. No se trata de ‘fabricar’ 
tonos de voz, sino de aquietar 
algo que está dentro y pensar 
en el otro. ¡Nada más! Pode-
mos hacer las mismas cosas, 
pero con otro ritmo: El del 
corazón. 

Suena como ‘tango’, 
pero vale la pena intentarlo.

Yo, acabo de hacerlo. ¿El re-
sultado? ¡Asombroso! Dije un 
‘aló’ tratando de transmitir ca-
riño y alegría.Cuando preguntó: 
“¿Cómo estás?” Contesté: “¡Fe-
liz!”

Lo increíble es que sin darme 
cuenta, estoy realmente feliz.

LA IMPORTANCIA DE DECIR ALó

Digna Theoduloz
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APARTADOS

A mis hermanos que se 
sienten feos y despreciados 
por la sociedad:
Para Jesús son perla pre-
ciosa, la salvación es para 
todos igual, rechazado por 
ser negrito, no tomado en 
cuenta por ser indiecito, mi-
rado en menos por ser gor-
dito, dado de baja por ser 
viejito.
Dios no mira el exterior, 
como los hombres acos-
tumbramos a hacer, lo inte-
rior es lo que cuenta
es lo que debemos apren-
der.
Rechazado por ser no vi-
dente, despreciado por ves-
tir harapiento, dado de baja 
por ser minusválido aparta-
do por su pensamiento, los 
primeros serán los últimos, 
y los últimos los primeros; 
cuando Jesús venga a juz-
garnos muchas sorpresas 
nos llevaremos.

caTalina dE la cruz

Desde hace un largo tiempo he estado sufriendo grandes y 
fuertes dolores de una herida en un pié, debido a mi diabetes. 
No me cicatrizaba, mis dolores eran tan grandes que entraba 
a desesperarme. Un buen día me invitaron a participar de una 
misa de sanación en la parroquia nuestra Señora del Carmen. 
Fui y estuve pidiéndole al Señor con mucha devoción que se 
acordara de mí, que por favor me sanara.

Me invitaron también a asistir al grupo de oración, de la mis-
ma parroquia. Gracias a mi hermano en Cristo Daniel Lillo que 
me transportaba comencé a ir. Conocí grandes personas, me hi-
cieron sentir muy bien. Me dieron un gran apoyo, comenzando 
por el padre Plácido Soto Quiroz. Oraban todos unidos conmi-
go, me imponían las manos y me daba cuenta de la importancia 
de la oración. 

Un día caí al hospital, bastante delicado, con mucho dolor 
y con gran posibilidad de tener que amputar el pié. Estuve 28 
días, curación y sufrimiento, curación y sufrimiento, pero mi fe y 
la oración de mis hermanos fue más fuerte. Hoy estoy bastante 
mejor, no hubo necesidad de amputación, pero debo cuidar-
me sin duda. Sólo sé decir ¡Gracias Señor por haberme dado la 
oportunidad de conocerte más! Bendito seas.

lEoPoldo orTiz

Parroquia nuEsTra sEñora dEl carMEn

linarEs 

QUIERO DAR MI TESTIMONIO
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ERA LA REINA DEL ABURRIMIENTO

Conocí al Señor en el momento más difícil de mi vida. No tenía 
esperanza, estaba muerta en vida. 

Una hermana en Cristo me invitó a un retiro. Ahí empezó mi cam-
bio. En medio de tanta gente que no conocía, había un ambiente 
de amor que yo nunca había visto y una alegría que tampoco había 
vivenciado. Fue un fuego que me abrazó, fue un entrar en un mundo 
totalmente desconocido, pero no tuve miedo, era como si siempre 
hubiera vivido aquella experiencia de oración. 

Cuando regresé a mi casa mi marido me preguntó ¿Cómo te fue? 
Yo le dije “¿Sabes? Encontré la perla”. Todavía no sabía que significa-
ba esto pero sabía que había encontrado lo más precioso de mi vida. 

Desde ese momento mi vida empezó a cambiar. Antes de eso yo 
había intentado matarme, no sabía qué hacer, pero ahora después 
de este encuentro en que una comunidad de oración me acogió, el 
Señor me regaló todo lo que necesitaba. Una hermana con mucha 
paciencia me ayudó, aprendí a vivir los Sacramentos, la eucaristía fue 
algo maravilloso, empecé a conocer lo que es una confesión del alma 
profunda y me fue llegando una vida nueva. 

Al pasar del tiempo fui invitada al servicio. Siempre recuerdo la 
mano del Señor a través de mis hermanos, con el amor con que me 
fue corrigiendo, cómo me enseñó a aceptar las diferencias al vivir en 
comunidad. 

El tiempo pasa y cada vez amo más al Señor y estoy convencida 
de que no hay otro camino que seguir a Jesucristo en comunidad, 
porque si no sigo inserta en la comunidad estoy segura que me pier-
do nuevamente. Doy gracias al Señor porque me ha permitido este 
encuentro tan fuerte, tan poderoso, que pudo cambiar actitudes tan 
arraigadas en mí y me ha permitido servirlo en mis hermanos. Me da 
mucho gozo. 

 Antes de conocer al Señor yo vivía aburrida, era la reina del abu-
rrimiento. Nunca más me aburrí, el Señor ocupa todo eso espacios, 
ocupa mi mente, mi vida.

 Gracias Señor. 

Marianela Soto 
Talca - Grupo Peregrino 
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ME ENCONTRÉ CON EL SEÑOR 

El domingo 18 de Septiembre cuando estaba en la 
misa del retiro en Punta de Tralca, me encontré con el 
Señor cuando el Padre estaba consagrando el vino con 
el Pan. Fue maravilloso, sentí que el Señor me ungía la 
frente. Que maravilloso es cuando uno siente la presen-
cia del Señor Jesús.

lidia

carisMa dE María, cHillán

SI CONFIAMOS EN DIOS TODO ES POSIBLE

Yo lo comprobé de muy cerca con mi hermano óscar Esteban que 
tenía un dignóstico de 2 meses de vida por su delicado corazón. 

Viajó a Irlanda y se internó en un buen hospital. Un día su corazón 
hizo crisis, escuché a una enfermera que le decía que estuvo a punto 
de que se le apague la tele (o morir) y allí pudo terminar su vida. 

Pero Dios tuvo misericordia de él, con la ayuda de la oración de 
tantos hermanos y amigos de pronto ¡Oh milagro! sus examenes de-
mostraron que su corazón estaba bien y no necesitaba operación, o 
marcapasos que era la otra alternativa. Lo han dado de alta y esta 
como regalo de Dios.

 ¡Cómo no confiar en Dios si hasta rescata a 
sus hijos de una muerte inminente!

Me faltarán días de vida para orar 
a Dios la oración de acción de gra-

cias y fidelidad por lo que hizo 
con mi hermano. 

Como no confiar en Dios si el 
lo dispone todo bien.

Gloria a Dios. Lo alabo y lo 
bendigo, abba.

Maria rEgina TiMM KEHslEr. 
ValdiVia



NOVIEMBRE • DICIEMBRE • AÑO 2011 37

Yo llevaba como 25 años de matrimonio casada con un hom-
bre al que yo adoraba. Era mi ídolo y lo endiosé. No había nada 
que yo no hiciera por él, era el único y el primero en mi vida.

Pero a través de los años el menosprecio, la humillación con 
violencia verbal me llevaron a crisis de hipertensión a depresión, 
mi autoestima era bajísima; pero yo lo amaba tanto que no lo 
culpaba.

Y sin embargo, alguien andaba a mi alrededor, alguien que 
sostenía mi alma, mi cuerpo porque ya no podía vivir con este 
peso, este dolor, esta mochila que pesaba en mis hombros. 

Pasaba el tiempo y de pronto en un minuto murió de un 
infarto mi segundo hijo, mi amigo, mi compañero, alegre, cari-
ñoso, siempre muy cerca de mí.

Lo veo tendido en el suelo con pijama a pie pelado. Lo abra-
zo, lo beso, le hablo, le doy gracias a Dios porque se lo llevó así.

No quería que mi hijo saliera de su hogar sin una oración. 
Estábamos en familia los más cercanos, busque a alguien que di-
jera una oración, pero no había nadie. Pedí una biblia, había una 
muy antigua y un crucifijo pequeñito, regalo del colegio. Busqué 
en la biblia y encontré un Salmo. Le pedí a mi nieto que leyera 
y pedí a Dios que pusiese palabras en mi boca y que recibiera a 
mi hijo en su reino. Que lo perdonara y nos perdonara, y hablé, 
hablé… no sé qué ni cuánto tiempo. Quería que mi hijo sintiera 
que lo queríamos y que no se iba a ir sin sentir una oración.

Pasó el tiempo, meses; no trabajé, me morí, no tenía corazón 
ni estómago, no veía a nadie. Fui a un retiro en Padre Hurtado. El 
padre me dijo “entrégalo”, pero no sabía cómo. Al año siguiente 
seguía muerta, solo queriendo abrazar a mi hijo. Fui a un retiro 
de nuevo y el padre me dijo “entrégalo”, pero seguía sin saber 
cómo. De pronto alguien me abrazó, no supe quién era, solo ví 
su cara, “la cara de Jesús “, y me dice “entrégamelo, te lo presté 
37 años”. Oh, como sabe pensé, que mi hijo tenía esa edad. Me 
miró con esos ojos tiernos que todavía tengo dentro de mí, que 
siempre están mirándome y me dice: “entrégamelo te prometo 
llenarte el corazón de dicha”; dude cómo podía si no tenía co-
razón. ¿Qué pasó después? Antes de 10 días, en mi casa siento 
un fuego, una llama que viene del cielo hacia mí y entra en mi 
corazón, me quema, arde y me doy cuenta que tengo corazón 
porque lo veo sangrar. Se deja caer sobre mi cabeza, mi cuerpo, 
un recipiente lleno de amor que me cubrió totalmente. Hasta la 
fecha siento el amor que brota por mis poros y necesito darlo en 
cuanto veo personas que están necesitando de este amor. Han 
pasado 10 años, soy feliz, vivo con el Señor, el vive conmigo, me 
escucha, me quiere, me habla, me guía, me enseña, me consue-
la, me muestra el camino con su palabra.

Cuanto me ama Señor cuanto te amo. Gracias por tomarme 
en tus manos..

EugEnia PEraldi

“TE LO PRESTÉ 
POR 37 AÑOS”
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Como ministerio de la fami-
lia de la Renovación Carismática 
Católica, nos encontramos de-
sarrollando conversaciones con 
nuestra jerarquía eclesiástica, 
para lograr un efectivo aporte a 
la Iglesia en la evangelización de 
la pareja humana y la familia so-
bre la base de los propósitos de 
Aparecida.

Es así, como en cada una de 
las diócesis del país, nuestra mi-
sión es formar comunidades de 
matrimonios que estén disponi-
bles para trabajar integradamen-
te con los distintos movimientos 
de Iglesia, en las pastorales fa-
miliares respectivas, bajo la di-
rección del sacerdote a cargo de 
dicha pastoral.

Igualmente, ponemos a dis-
posición de nuestros Obispos, 
los retiros para matrimonios y 
jornadas vocacionales que tienen 
como finalidad llevar a las perso-
nas a un encuentro personal con 

Jesucristo y vivir bajo el amparo 
del plan divino establecido por el 
Creador.

RETIRO DE MATRIMONIOS EN 
SANTIAGO OCTUBRE 2011

El 16 de octubre de 2011 se 
llevó a efecto en la casa de la 
RCC, el retiro de matrimonios 
organizado por el matrimonio 
servidor de la Región Centro, 
Alejandro Gebauer y María Elia-
na Arredondo, conjuntamente 
con los matrimonios servidores 
zonales de Santiago

En este encuentro participa-
ron 25 matrimonios, entre los 
cuales se encontraba nuestro 
Servidor Nacional, hermano Héc-
tor Contreras y su esposa Rosa 
Alliende.

Igualmente durante todo el 
retiro nos acompañó nuestro 
querido padre Albino. Al final, 
celebró la Eucaristía donde los 
matrimonios renovaron sus pro-
mesas matrimoniales.

El Señor nos regaló maravillo-
sos testimonios de matrimonios 
que calaron muy profundo en 
muchos de los presentes, entre 
los que destaca una hermana de 
Pucón quien demostró un gran 
interés por contribuir a desarro-
llar el ministerio de la familia en 
la RCC del Vicariato de la Arauca-
nía, en Pucón y Villarrica.

Gracias Señor por los frutos 
regalados y te pedimos que éstos 
contribuyan a la consolidación 
de las acciones que los matrimo-
nios de la región Centro están 
realizando para la formación de 
comunidades de matrimonios en 
cada zona de Santiago y las dió-
cesis de Melipilla y San Bernardo, 

Jaime Oviedo Arriagada y 
Luz María Etchegaray Montaner
Matrimonio Servidor del Ministerio 
de la Familia RCC-Chile

MINISTERIO DE LA FAMILIA
Actividades del período Octubre-2011
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con el fin de ponerse a disposi-
ción de las pastorales familiares 
correspondientes.

RETIRO DE MATRIMONIOS EN 
VALPARAÍSO 

 El 29 de octubre de 2011, 
en la casa de la RCC de la ciu-
dad de Valparaíso nos reunimos 
22 matrimonios para recibir la 
enseñanza del PADRE, con el fin 
de enriquecer nuestra vida en co-
mún sobre la base del plan divi-
no que Dios tiene para la pareja 
humana.

En este encuentro compar-
timos el amor del Señor, ma-
nifestado en la acogida y orga-
nización entregada por Carlos 
Arancibia y Vivian Cabrera (Coor-
dinador Diocesano) y Thorvalo 
Christensen y Yolanda Zamora 
(matrimonio servidor ministerio 
familia Valparaíso).

Es destacable el impacto ge-
nerado por el tema oración en 
pareja que fue recurrente en las 
opiniones de los matrimonios, 
una vez que el padre Cristián 
Villalón, Vicario de la Parroquia 
San Vicente de Paul de Playa An-
cha, efectuara durante la Euca-
ristía un verdadero examen a los 
matrimonios respecto a lo vivido.

Nuevamente damos gracias 
a nuestro Dios por derramar 
abundantemente Su Espíritu 
Santo sobre estos matrimonios 
e imploramos su bendición para 
la creación de comunidades de 
matrimonios que contribuyan a 
la evangelización de la familia en 
la Diócesis de Valparaíso.

MISA POR LA FAMILIA SE 
CELEBRó EN TEMUCO

Octubre, es el mes de la fami-
lia, y que mejor forma de conme-
morar que con la celebración de 
la Santa Misa que se realizó en 
la parroquia San Juan Bautista, la 
que fue presidida por el Vicario 
Pastoral de la Diócesis San José 

de Temuco, el Padre Edgardo Be-
tancur Candia, quien convocó a 
más de un centenar de familias 
a quienes dijo que “Dios ha he-
cho una alianza con nosotros, 
una alianza de amor, esa alianza, 
esa entrega, esa mutua dona-
ción que se torna fecunda por el 
amor”. 

Además en la celebración se 
contó entre otros, con el testi-
monio del matrimonio de Ernes-
to Aguirre y Teresita, (ex coor-
dinador diocesano de la RCC) 

quienes cumplieron 50 años de 
matrimonio.

Al concluir, el Padre Edgardo 
presentó a la comunidad a los 
integrantes de la Pastoral Fami-
liar Diocesana entre los que se 
encuentra el matrimonio de Raúl 
Aravena y Elizabeth Turra (matri-
monio servidor del ministerio fa-
milia en la RCC de Temuco).

Actividades de Noviembre 
2011 a Enero 2012

• Visita a Diócesis de Iquique 
para promover la formación 
del ministerio de la familia e 
informar a la jerarquía ecle-
siástica de nuestros servicios.

• Retiro para matrimonios en 
Santiago.

• Visita a Arquidiócesis de Con-
cepción para apoyar coordi-
nación de retiro en la ciudad 
de Tomé, solicitado por el pa-
dre Carlos Sepúlveda, párroco 
de la parroquia de Cristo Rey 
Bellavista-Tomé.
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RETIRO DE MATRIMONIOS EN 
OSORNO

Durante los días sábado 12 
y domingo 13 de noviembre de 
2011, se realizó en la casa de 
retiros Betania de la ciudad de 
Osorno, un retiro para matrimo-
nios y parejas estables que re-
unió aproximadamente a 30 per-
sonas. El día anterior viernes 11, 
fuimos recibidos por Monseñor 
René Rebolledo Salinas Obispo 
de Osorno, quien nos acogió con 
mucho amor y cordialidad.

El Señor Jesús se manifestó 
con mucho poder restaurando 
y sanando la relación de los ma-
trimonios, creando el interés de 
ellos por fortalecer su vida espiri-
tual en pareja como igualmente 
en comunidad de matrimonios al 
servicio de nuestra Iglesia.

En esta oportunidad destacó la excelente organización y entusias-
mo de la coordinación diocesana de la RCC liderada por Sylvia Al-
monacid, hermana que fue recientemente confirmada por su Obispo 
para un nuevo período de dos años al frente de la RCC en la diócesis 
de Osorno, como igualmente del matrimonio servidor del ministe-
rio en Osorno Domingo Vásquez y Livia Paz, quienes con su acogida 
junto al equipo de servicio, hicieron sentir a todos el Amor del Señor.

Para el ministerio de la familia fue un regalo y delicadeza del Señor 
contar con la presencia durante los dos días del Padre José Antonio 

Sierra, quien fue nuestro Asesor 
y Formador en el nacimiento 
de esta hermosa evangelización 
hace ya 15 años. Gracias Señor 
por este hermano sacerdote que 
con su sabiduría y humildad nos 
alienta a seguir en Misión.

Por último, debemos agra-
decer a nuestro Dios que con 
la participación de los matrimo-
nios servidores del ministerio de 
la RCC en las diócesis de Ancud, 
Valdivia y Osorno en la exposi-
ción de algunos de los temas del 
retiro, se está iniciando la crea-
ción de una comunidad de mi-
sioneras que atienda los reque-
rimientos de la zona Austral del 
país. 

PENTECOSTÉS • N° 23840
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El día 04 de Agosto de 2010, 
comenzó en la diócesis de Puerto 
Montt, La Escuela de Crecimiento 
en el Espíritu la que se realizó en 
la Parroquia Cristo Crucificado. 
Al término de su primer siclo, 
se vieron los primeros frutos, ya 
varios hermanos fueron elegidos 
servidores de los grupos de ora-
ción de las diversas parroquia de 
la zona. 

Testimonio 

El primer día, al beber el agua 
de la vida y tomar el compromiso 
de asistir a la Escuela de Creci-
miento por un tiempo determi-
nado mi pregunta fue en silencio 
y con temor, ¿podre yo cumplir? 
Y al momento mi corazón clamo 
“solo tú Señor me puedes ayudar 
a que aprenda más de ti”. Y así 
pude asistir con días de lluvia, 
días de sol, días de frio y días de 

correr para mi anticipándome 
para avanzar en mi trabajo y así 
poder llegar siempre a tiempo 
para alabar al Señor, escuchar y 
aprender la enseñanza del día.

Se cumplió, lo que en un prin-
cipio dude, lograr estar presente 
en todas las clases. Cada una de 
ellas, me traspasó y produjo una 
inquietud en mi. De regreso en 
casa, tomaba los apuntes y nue-
vamente me acercaba a Dios, re-
pasando la Biblia y a su vez tras-
pasando lo aprendido lo antes 
posible a mi hermana, (que no 
podía asistir a la Escuela de creci-
miento), para que así ella hiciera 
suyo también, este crecimiento 
espiritual.

Creo que el propósito de la 
escuela en mi se cumplió, porque 
Cristo hablo a mi corazón, con 
cada una de sus enseñanzas, per-
maneció conmigo siempre “Jesús 

Vivo”, en cada reunión, estuvo 
ahí. Cálido como el cafecito que 
compartimos, alegre como los 
cantos de alabanza, dispuesto a 
escucharme cuando compartía-
mos en grupo, fortaleciendo mi 
fe, escuchando las vivencias de 
mis hermanos, siendo amoroso y 
tierno con los abrazos de paz, re-
galándome en una oportunidad 
el descanso con un canto melódi-
co y lo que es mas grande, como 
muestra de todo su amor y gra-
cias a las oraciones y peticiones 
hechas con fe por mis familiares y 
hermanos, el Señor me regaló la 
sanidad de mi sobrino. Una vez 
más Él hizo su obra, para sorpre-
sa de los médicos y gloria para Él. 
Ricardo, mi ahijado está sano y 
nuevamente en casa.

Mi hijo y mi marido, aunque 
un poco ajeno, también partici-
paron del Señor; aportaban para 
mí su tiempo, pues a veces me 
venían a buscar o se anticipaban 
para llegar a casa y avanzar en 
algo o simplemente cooperando 
con el retraso de su cena para es-
perarme y compartir.

En cada momento el Señor se 
presento “Vivo” y lo que en un 
principio fue una duda con la in-
terrogante ¿Yo podre cumplir?, 
hoy es certeza me encuentro en 
el final, pude dar gracias a Dios, 
por asistir a todas las clases, sin 
trabas y lo más importante es 
haber crecido en el Señor, sin-
tiéndome amada, aprendiendo a 
orar, a escuchar al Señor cuando 
me habla en el Salmo 32,8 que 
dice: “Yo te voy a instruir, te en-
señare el camino, te cuidare, seré 
tu consejero”.

Gracias Señor.
JudiTH.

ESCUELA DE CRECIMIENTO 
EN EL ESPIRITU EN PUERTO MONTT
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Como Escuela de Crecimiento 
en el Espíritu Santo damos in-
finitas gracias a Dios por haber-
nos llamado a este servicio para 
ayudar a nuestros hermanos en la 
fe en su crecimiento espiritual. Y 
ver y ser testigos de la obra que 
el Señor va realizando por medio 
de cada tema dado, tanto en los 
alunmos como en los equipos.

Doy infinitas gracias a Dios por 
cada hermano que ha respondido 
al llamado que Jesús les ha hecho 
a trabajar incansablemente en 
anunciar a Jesucristo y la buena 
nueva del Reino de Dios a través 
de este ministerio. Por cada alum-
no, tantos por aquellos que ya 
han pasado por ella, por los que 
están, y por los que han de venir.

raquEl roJas

ESCUELA DE 
CRECIMIENTO

Coyhaique

Santiago

Valdivia

Santiago
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Hermanos tenemos el privilegio de ser mensajeros de una gran 
noticia: la invitación de vivir una experiencia del Amor de Dios que 
puede cambiar corazones. Es el encuentro nacional de jóvenes en la 
diócesis de La Serena durante cuatro días de alabanza, formación y 
evangelización, del 2 al 5 de febrero del 2012, bajo el lema “¿quieres 
sanar? Levántate, toma tu camilla y anda” predicaba nuestro herma-
no sacerdote Dalton, siendo convocados todos los jóvenes del país y 
adultos que nos quieran acompañar. Las consultas las pueden realizar 
al correo bustamante.f@gmail.com

Quiero dejar este párrafo aparte para hacer un llamado a los ser-
vidores diocesanos adultos, para que apoyen a sus jóvenes para que 
puedan participar en este encuentro. Pero deseamos ir más allá y 
enviar un desafío a las diócesis y zonas que no cuentan con comu-
nidades juveniles, que puedan invitar y enviar jóvenes de sus parro-
quias, movimientos juveniles o algún representante adulto que sienta 
el llamado de formar jóvenes a este encuentro, ya que será un gran 
paso de fuerza en el Espíritu, para realizar este sueño de tener jóvenes 
en todas las zonas y diócesis del país.

Nos despedimos con un fuerte abrazo, esperando confiados en el 
milagro de Dios en la historia de la juventud de Chile, en que Tú y Yo 
podemos ser instrumentos de bendición. Anímate joven a participar y 
adulto compromete en lo que Dios te ha confiado.

INVITACION ABIERTA
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Tenemos la alegría de compartirles que en la región norte 
hemos estado a los pies del maestro para escuchar su voz 
y dejarnos guiar en los discernimientos de representes ju-
veniles. Así es el caso que en la diócesis de Iquique el 30 
de octubre se realizó un hermoso encuentro de oración en 
la parroquia San Norberto, donde fue llamado al servicio 
nuestro hermano Rodrigo Soto. 

También en Arica, el 13 de Noviembre en el Centro 
Ignaciano, se realizó el discernimiento diocesano en pre-
sencia de jóvenes y adultos, en el cual fue llamado nues-
tro hermano Claudio Momberg como representante de 
los jóvenes.

El mes de Noviembre está cargado de bendiciones ya 
que del 18 al 20 se realizará el retiro de discernimiento 

en la ciudad de Calama. Y para terminar el 27 se realizará la 
jornada de discernimiento en la ciudad de Antofagasta.

Como ven, no estamos descansando sino que trabajando ar-
duamente para poder seguir la invitación del Señor de ser apósto-
les fieles y dispuestos, con el mandato firme de llevar la alegría de 
Cristo a donde todavía no ha llegado su luz.

Durante el primer fin de sema-
na del mes de noviembre, se rea-
lizó un gran sueño de reunir a los 
servidores jóvenes del país, para 
ponernos a los pies del maestro, 
escuchar su voz y adorarlo como 
un solo pueblo. Alrededor de 60 
jóvenes y algunos adultos, que 
vinieron desde Arica hasta Castro 
nos congregamos en la diócesis 
de Temuco, El padre Edgardo Be-
tancurt y el representante juvenil 
sur Joaquín Canihuan compartie-
ron profundas enseñanzas que 
tocaron nuestros corazones. Nos 
dejamos conducir por la fuerza 
sanadora de nuestro Señor, para vivir la experiencia de ser Hijos de 
Dios valientes y orgullosos. Al finalizar este hermoso retiro nos sen-
timos llenos de su presencia y con la responsabilidad de llevar esta 
buena nueva en los contextos que nos envía; colegios, universidades, 
familia, comunidades y todo lugar donde nos lleve su gracia.

PRIMER RETIRO NACIONAL DE SERVIDORES JóVENES RCC

 

JóVENES REGIóN NORTE
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Historia

El Ministerio Penitenciario 
nace de un llamado que el Es-
píritu Santo pone en el corazón 
del hermano Joel González, “Id 
por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura.” (Mc 
16,15), y con el apoyo de un gru-
po de hermanos, todos pertene-
cientes a la RCC de la zona Sur 
Oriente, comienza este caminar.

Después de un curso de pre-
paración en Capellanía y con la 
autorización del padre Enrique 
Vallejos Obreque, Capellán de la 
unidad C.P.F., a quién le damos 
nuestras más infinitas gracias por 
su apoyo y compañía, se inicia 
este ministerio el 18 de mayo del 
2000. Sábado a sábado acudi-
mos a ese recinto evangelizando, 
recorriendo distintas áreas, que 
conforman este penal. Hemos 
estado en Patio 1, Patio 4, Pro-
ceso, C.O.D., Esperanza, Cuna, y 
Terapéutica.

Cuando comenzamos, lo hi-
cimos con nuestra fe y con una 
predicación a viva voz, no tenía-
mos los medios que tenemos 
hoy en día.Con el tiempo el Se-
ñor nos ha ido proporcionando 
mayor fe y un equipo de audio y 
micrófonos, los cuales han salido 
de la cooperación de la zona sur 
oriente y de los hermanos. Cuan-
do llegamos al patio, comen-
zamos alabando al Señor de la 
Vida, he invitando a las internas 
a acercarse, luego se lee la Pala-
bra, se predica y se ora por ellas, 

En estos casi 12 años hemos 
convivido con muchas hermanas 

MINISTERIO PENITENCIARIO RENOVACIóN 
CARISMÁTICA CATOLICA UNIDAD C.P.F. 

(Centro Penitenciario Femenino)

“Estuve preso y me viniste a ver” (Mt 25,36) 

internas viendo la gran necesidad 
que hay de la palabra de Dios en 
estos lugares. También hemos 
entregado y recibido mucho, he-
mos ido aprendiendo con ellas, 
creciendo, y viendo las maravillas 
que ha hecho el Señor en las in-
ternas y en nuestros hermanos 
servidores. Salimos llenos de paz 
y alegría por todas las manifes-
taciones de Dios, y con ganas de 
continuar trabajando en la “Viña 
del Señor”.

Además de la evangelización 
en los patios, también hemos 
participado en misas de unción, 
con la imposición de manos: 
“impondrán las manos sobre los 
enfermos y quedarán sanos.” 
(Mc 16,18). Hemos visto como 
el Espíritu Santo se mueve en las 
internas llenándolas del amor de 
Dios, también se han realizado 
jornadas de oración y predica-
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ción, con una masiva participa-
ción de internas.

Desde el año 2009 hasta aho-
ra estamos con nuestra capellán, 
la querida hermana Nelly León. 
Con ella trabajamos muy bien 
para la gloria de Dios. Es una 
religiosa que da mucho por este 
penal y quiere mucho a las chi-
quillas, su amor por Dios es muy 
grande, la queremos mucho.

Testimonios

“Venid a mi todos los que es-
tán cansados y agobiados que yo 
los aliviaré” Mt 11,28

Testimonios que tuvimos en el 
patio 4 en una prédica con Juan 
Inzulza. Vimos levantarse a una 
interna que estaba enferma de la 
columna y riñones en una gran 
oración. También en ese mismo 
patio vimos caminar a una inter-
na que estaba en silla de ruedas.

Es tan grande el amor del Se-
ñor que envío a su Hijo a morir 
en la cruz por todos nosotros (Jn 

3,16), y también por aquellos 
que están privados de libertad. 
Es por eso, que el hermano Joel 
ha hecho varios llamados a tra-
vés de la radio María, y de en-
cuentros de la RCC para que más 
hermanos se integren, como dice 
el Señor Jesús: “La cosecha es 
abundante, pero los trabajado-
res son pocos. Rueguen al due-
ño de los sembrados que envíe 
trabajadores para la cosecha” (Lc 
10,2).

A lo largo de estos años en 
este ministerio han participado 
muchos hermanos dejando sus 
familias y hogares entregando su 
tiempo por amor a Dios, para la 
evangelización.

Han integrado este ministerio 
personas de distintas capillas y 
parroquias. También han parti-
cipado de otras zonas como el 
hermano Bernabé y Carlos Neira 
y en la actualidad están partici-
pando los siguientes hermanos y 
hermanas

Joel González, coordinador; 
Alejandro Jerez subcoordina-
dor; María Fuentes secretaria; 
Ester Cariaga, tesorera; Carlos 
Elizondo, Carlos Elizondo (hijo), 
Hermosina Leyton, Humberto 
Méndez, Edelmira Rodríguez, 
Ana Vega, Militina Ramos, Rosa 
Sánchez, Rolando Parra, José 
Contreras, Patricio Silva, Clarina 
Soto, Magaly Díaz, Gabriel Sán-
chez, Luis Sánchez, Mercedes 
Tripailao.

Siempre estamos orando para 
que Dios nos de sabiduría, en-
tendimiento, humildad y salud 
para seguir anunciando su Evan-
gelio. Amén. 

MinisTErio PEniTEnciario

zona sur oriEnTE
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¡Gracias Señor! por las 44 
horas de Adoración Continua al 
Santísimo Sacramento del Altar 
que realizamos como Renova-
ción Carismática Católica en la 
Arquidiócesis de Santiago, en 
comunión con todos nuestros 
hermanos del país, de América 
Latina y del Caribe. Celebramos 
los 44 años desde que se ma-
nifestó fuertemente el Espíritu 
Santo, como una respuesta a la 
oración profética del Papa Juan 
XXIII al convocar al Concilio Vati-
cano II. Esta oración fue: 

 “Espíritu Divino, renueva tus 
maravillas en esta nuestra era 
como si fuera un nuevo Pente-
costés, y concede que tu Iglesia, 
orando perseverante e insisten-
temente con un solo corazón y 
mente junto con María, la Madre 
de Jesús, y guiados por Pedro, 
promueva el reinado del Divino 
Salvador, el reino de justicia, de 
amor y de paz”.

44 HORAS DE ADORACIóN - SANTIAGO

Aquí en Santiago, la Adora-
ción se inició a las 11 de la ma-
ñana del 30 de Octubre en la 
Casa de la Renovación, con una 
Eucaristía celebrada por el Padre 
Albino, la cual fue seguida por la 
participación de los hermanos de 
la Escuela de Crecimiento en el 
Espíritu, luego por los hermanos 
de las zonas de Santiago y por 
los Jóvenes de la RCC. 

A las 20 h. del día 31 se ce-
lebró nuevamente la Eucaristía, 
para enseguida trasladarnos 
en caravana con el Santísimo, 
acompañados por el Padre Albi-
no, hasta la Iglesia del cerro San 
Cristobal a los pies de la Virgen, 
para unirnos y culminar esta ce-
lebración en la Vigilia de la Luz 
a cargo de nuestros hermanos 
de la zona Norte. Ellos hace 10 
años sintieron la moción del Es-
píritu Santo para su realización 
y bendecir a la ciudad, al país y 
a cada uno de los continentes 

a las 12 de la noche, ciertos de 
que hay muchas personas que 
en esos precisos momentos lo 
necesitan. 

En la Vigilia de la Luz se man-
tiene la Alabanza y la Adoración 
al Santísimo toda la noche y cul-
mina con la Eucaristía, la cual en 
esta oportunidad se realizó a las 
7 de la mañana y fue celebrada 
por Monseñor Ricardo Ezzati, Ar-
zobispo de Santiago, finalizando 
a las 8 de la mañana donde se 
cumplieron las 44 horas de Ado-
ración al Santísimo.

 Monseñor Ezzati, al finalizar 
la Eucaristía manifestó su felici-
dad y nos instó a seguir dando 
testimonio de Jesús Vivo entre y 
en cada uno de nosotros. 

El padre Jaime Ortiz de Lazca-
no, de la zona Norte nos acom-
pañó en toda la Vigilia de la Luz y 
nos dijo que no estábamos cons-
cientes del bien que estábamos 
haciendo con el Poder de la Ora-
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ción y la Fe en la Bendición que 
estábamos realizando.

 Agradecemos al Señor por el 
Padre Jaime de la Parroquia Ema-
nuel por su cariño, apoyo y com-
pañía de siempre.

Agradecemos también al Pa-
dre Cristian de la Parroquia San 
Alberto por su enseñanza acerca 
del Espíritu Santo y por la Reno-

Llevo muchos años en la reno-
vación y siempre supe que en mu-
chas partes salían a predicar,en 
las plazas y calles de ciudades y 
pueblos. Yo siempre desee poder 
estar ahí y hoy, a través de una 
jornada que vinieron los herma-

vación del Sacramento del Bau-
tismo.

Al Padre Albino por su valiosa 
y amorosa compañía de siem-
pre y a Monseñor Ricardo Ezzati 
por acogernos y acompañarnos 
siempre que se lo hemos solici-
tado.

M. isabEl braVo s.
sErVidora arquidiócEsana

MISIóN CHILE PARA CRISTO EN VENTANAS

lles. Pensé que mi esposo José no 
se atrevería a cantar en la calle, 
ni menos caminando. Grande fue 
mi sorpresa de lo que el Señor 
estaba haciendo, fueron minutos 
maravillosos, el día explendoro-
so, el mar nos hacia compañía 
y nuestro canto se escucha her-
moso y fuerte. “La gente nos mi-
raba, asombrados, pues éramos 
católicos cantando, alabando y 
predicando en la calle, y además 
íbamos acompañados por nues-
tro futuro Diacono (está en su 
último año) Ismael Morales, Ven-
tanas se veía radiante y la gente 
agradecida: “gracias por salir”, 
“debieran hacerlo siempre”, nos 
gritaban los que nos conocían. 
Pero el más maravillado era Cris-
to. Nos animábamos y todo gra-
cias al empujón de los hermanos, 
en especial de Amilkar que nos 
decía atrévanse, Cristo está vivo 
en cada uno de ustedes“. La gran 
moraleja de esta jornada para mí 
y mis hermanos, es que a veces 
somos muy cómodos, y nos aco-
modamos donde yo pueda estar 
mejor y Cristo: “Dijo id y procla-
mad mi palabra hasta los confi-
nes de la tierra”. Por eso doy ho-
nor y Gloria al Rey de reyes, Viva 
Jesús y viva María Gloria, a Dios 
para siempre. 

PaMEla KEllEr MEna 
cHilE Para crisTo

nos servidores de Santiago, Trini-
dad, Nancy, Yolanda y el hermano 
Amílcar, luego de sus hermosas 
enseñanzas y aprovechando la 
belleza que nos rodea, una playa 
aunque contaminada maravillo-
sa, nos animaron a salir a las ca-



RetiRo de sanación inteRioR
“BienVenido a La Vida” 

Lugar:
casa “Betania” de la ciudad de osorno

contactos:
(63) 203778 – celular 09-77669475

e-mail: renovaldivia@gmail.com
inicio:

10 a 15 de enero del 2012

semana santa
en tieRRa santa 2012

te invitamos a vivir una experiencia inolvida-
ble en esta próxima semana santa 2012, que-

remos invitarte para que te puedas unir a la 
peregrinación que realizará el P. alberto Linero 

Gómez, director Regional caribe del minuto 
de dios (colombia) a la tierra de Jesús.

escríbanos a:
eventos@franciscoavello.com

Francisco avello

RetiRo “encuentRo con Jesús”

enero - 20-21-22  de 2012
cupos limitados

tomás moro  413, Las condes
 informes: Hernán Veas   tel 2372660

 Bernardo Barrera  tel 2392269
o cel 8-7304921

aVisos PaRRoQuiaLes

Recogidos en algunas iglesias, todos ellos reales, 
que seguramente habrán sido hechos con toda 

la buena voluntad. inocencia y total respeto...

¡son imperdibles!

casa de eJeRcÍcios santÍsimo 
nomBRe de Jesús VaLPaRaÍso

(32)2255151 - 2112994
10 al 19 de enero 

Retiro Personalizado 
con sra. maría Jara 

20 al 28 de Febrero 
Retiro Personalizado 

con sra.maría Jara



Rmte:
Revista Pentecostés
alameda Bernardo o’Higgins 2224, piso 2
santiago, chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revista@revistapentecostes.cl

www.revistapentecostes.cl


